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\ Después del Evangelio, y los otros libros sagra-
f dos. no hallo lectura alguna en que haya tanta de-
/ vocion como en los escritos de santa Teresa de 

Jesús. (Duquesa de Guisa, Princesa de Francia) . 

) 
i Si los Angeles hablasen á los hombres, no em-
^ plearian otro lenguaje que el que usa Teresa de 
,> Jesús en sus escritos. (Nuestro erudito Mayan»), 

) E s Teresa de Jesús un prodigio de ciencia y san-
' tidad, la Maestra de los sabios. [Lospapas Ciernen-
j te X I V y Gregorio X V ) . 
{ 
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DEDICATORIA. 

) Amabilísimo patriarca san José; tan 
l dulcemente habéis cautivado mi cari-
| ño, tan eficazmente habéis con vuestros 
( favores sujetado mi voluntad, habéis 
| con violencia tan sabrosa robádome el 
| corazón, que aunque quisiera no pu-
| diera, y aunque pudiera no quisiera 
| á otro que á Vos dedicar ese libro, que 
| no es mió sino de la Reformadora del 
I Carmelo, y por lo mismo mas estima-
\ ble para vuestro corazón ; porque Te-
^ resa de Jesús os hizo célebre por toda 
t la cristiandad. No podia ofreceros mi 
i pobreza un don de mas estima, pues es 
( como la quinta esencia de la celestial 
j doctrina de aquella vuestra mas devo-
i ta y esclarecida hija, la que os llama-
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ba á boca llena su verdadero Padre y 
Señor, y de cuyas bondades confiesa no 
haber pedido cosa que no alcanzase. 
Sea, pues, este don como mínimo re­
torno de mi parte á vuestros benefi­
cios, y perenne monumento de grati­
tud á los innumerables favores que de 
vuestra mano he recibido. Haced, ó 
Santo mió, que no haya español que 
ame á Teresa de Jesús que no ame á 
José, ni devoto de san José que no lo 
sea á la vez de su hija predilecta Te­
resa. Así colmaréis mis deseos, y cor­
responderéis á los desvelos que por 
propagar vuestras glorias se tomó nues­
tra Santa. Con ello además consegui­
rá este librito celestial protección y 
poderoso amparo, y será para todos de 
provecho, y de mayor gloria para Cris­
to Jesús, vuestro Hijo, y esposo de 
Teresa, 

E . DE O. 



AI emprender la publicación de este Sen- ^ 
tenciario espiritual, que tan perfectamente } 
revela el espíritu seráfico de nuestra Santa, ( 
hemos tenido á la vista el que se imprimió ^ 
en Valencia en 1651 por Fuster, y escrito en ) 
latin y distribuido por todos los dias del año ( 
por el P. Angel de San José, alemán, provin- ) 
cial, definidor y maestro de novicios; el \ 
que se publicó en castellano en Valencia por ; 
José Estévan en 1777 ; el que vió la luz p ü - ( 
blica en italiano en Milán el año de 1845; y ^ 
finalmente el que salió en Gerona en 1853 < 
arreglado por el Pbro. Dr. Noguer. j 

Ninguno de los dichos Sentenciarios nos ) 
pareció perfecto, porque, á lo que entende- j 
mos, no han cavado en esta mina celestial } 
de las obras y cartas de la Santa todo lo que 
se podia para bien de las almas. 

Porque si el primero excede á todos en 
mérito por su bella disposición, no es por 
otra parte tan completo como el segundo, y 
á este lleva ventaja el del compilador de Mi­
lán, y á todos excede por su mayor número 
de sentencias el del Dr. Noguer. En cambio 
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el segundo se recomienda por el gran n ú - i 
mero de escogidas sentencias sacadas de las ^ 

^ cartas de la Santa, mina que no está beneí i - t 
i ciada por los otros compiladores. ^ 

Casi todas las sentencias tienen las mismas ^ 
^ palabras de la Santa; solo me he permitido j 
) á ejemplo de los autores citados cambiar el } 
' número y persona de los verbos, para que ? 
) en algunos casos sea mas ciara y definida la ^ 
i sentencia ó pensamiento. ) 
^ Damos asimismo la bula de la canoniza- \ 
) cion de la Santa, expedida por el papa Gre- ) 

gorio X V en 12 de marzo de 1621, y se puede ( 
} considerar como el compendio mas autori- i 
) zado y glorioso de su vida admirable. t 
' Todo á la mayor gloria de Jesús de Te- i 
) resa. ^ 

l 
f 
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A l a Q U E L E Y E H E . ! 

Con este tomito empezamos la pu-
Iflicacion de la serie de obras escritas 
por santa Teresa de Jesús ó por sus 
devotos amantes, que prometimos re­
galar á los suscritores de sus glorias. 
Queríamos empezar publicando inte­
gras sus obras; pero aconsejados por 
personas sabias y prudentes, lo diferi­
mos á mayor gloria de la Santa, Ofrece­
mos en cambio sus pensamientos, que 
son como la medula ó quinta esencia 
de todo lo que hay en sus escritos, y 
creemos nos lo agradecerán nuestros 
lectores. Hoy dia no se está por largas 
lecturas; gusta en todo el sistema ho­
meopático. Sigamos, pues, el gusto 
del siglo, dándole en pequeñas dosis 



esta doctrina celestial, pero de i m -
/ ponderable eficacia. No pedimos mas 
| al lector amante de santa Teresa de 
j Jesús y de su propia salvación, sino 

que lea media docena de estas senten­
cias, un par si se quiere, antes de irse 
á la cama, ó cuando se halle su espíritu 
perturbado, ó se vea molestado de 
tentaciones, ó se entibie en el amor de 

5 Dios. Que si la carta de la Santa leida 
| bastaba para quitar una gran tentación 
| á cierta persona, como ella misma es-
\ cribe, sin duda mayor eficacia habrán 
> sus mas delicados conceptos, y sus 
i afectos mas encendidos. Estos pensa-
| mientes son como centellas vivas de 
\ aquel divino fuego que Cristo Jesús 
> vino á traer á la tierra, y que tanto 
J deseaba verla en él abrasada. Porque 
( ¿dónde se halla este incendio celes- j 
| t ial , dice san Jerónimo, sino en los | 
) libros espirituales? Y ¿cuáles á este fin | 



mas á propósito que los de la Santa, 
que no solamente con todas, mas con 
cada una de sus palabras, pega al alma 

} fuego del cielo, que la abrasa y des-
i hace? Que el ardor grande que en 
( aquel pecho santo vivia, salió como 
i pegado en sus palabras, de manera que 
} levantan llama por donde quiera que 
| pasan. 
| Suplicamos al lector que antes de 
) darse á la lección, recite esta corta 
i oración, y después lea pausadamente 
\ y grabe en su corazón, mas bien que 
| en su memoria, los dichos de la Santa. 
/ Su doctrina celestial es pasto de las 
¡ almas, y el manjar no aprovecha si no 
i es convenientemente digerido. Todos 
| tienen que aprender, y nutrirse con 
) estas enseñanzas. El hombre de mun-
} do, y la religiosa recogida; el político 
\ y el contemplativo, el eclesiástico y el 
( seglar, pues es doctora y madre espi-
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ritual de todos Teresa de Jesús, y á 
todos habla al corazón palabras baña­
das en dulzor y amor. 

Pruébelo quien no lo creyere, y ve­
rá por experiencia lo que decimos. 
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| ORACION PARA ANTES DE LA LECTURA. 

¡Oh Dios mió, dulzura y ale­
gría de mi corazón ! mira como 
mi alma pretende por tu amor 
ocuparse en estas máximas de 
amor j de luz. Amas tú, ó Jesús 
mió, la discreción; amas la luz, 
amas el amor sobre todos los de­
más afectos del alma. Haz, pues, 
que esas sentencias j máximas 
de tu esposa Teresa den discre­
ción á mi espíritu, le alumbren 
en su camino, y le provean de 
amor para su viaje ó peregrina­
ción por este valle de miserias, 
basta verte en la gloria consu-



( t Q . U é > | 

mada, después de haber sido acá > 
semejante á tí en la vida, condi- I 
cion j virtudes. Amen. . | 

Santa Teresa de Jesús, com- i 
patrona de las Españas, rogad í 
por nosotros. j 

El ilustrísimo señor obispo de Tortosa doc- ' 
tor D. Benito Vilamitjana y Vila, concede 40 ( 
dias de indulgencia por cada vez que se re- J 
cite esta oración. ( 



lo i 

! 
; 
/ por el F . Francisco de Santa María. 

< ,s, 

' Era Teresa de J e s ú s generosa y no so-
f berbia ; h u m i l d e y n o abatida ; amoro-

sa y n o pegajosa ; apacible y l lena de 
( honest idad. Su d i s c r e c i ó n , suavidad, 
t agradecimiento, fidelidad y verdad (dis-
^ posiciones para todo buen empleo de 
r v i r t u d ) , a u n en mas crecida edad fue -
> r o n de a d m i r a c i ó n , y en la p r i m e r a l l e -
| vahan la a t e n c i ó n de los que la m i r a -
( b a n . Y porque Dios la formaba para 
| granjeadora de muchas almas, la l l e n ó 
i de aquellas gracias que mas suelen p r e n -
t der corazones. Compuso y a d o r n ó su 

ros t ro de he rmosura grave ; d ió agrado 
} á sus palabras, r o d e ó l a toda de a d m i r a -
i ble donai re y modestia, de suerte que 
) a f i rman po r c ier to los que la conocie-
( r o n , que nadie l legó á conversarla que 
| no quedase prendado de su t ra to , y de-
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seoso do comunica r l a muchas veces. 
N i ñ a , y de mayor edad, seglar y rel igio­
sa, reformada y antes de reformarse, era 
con cuantos la v e í a n el a ñ a g a z a de Dios: 
po rque el aseo y b u e n parecer de su 
persona, digna de la gravedad de una 
m a t r o n a , la d i s c r e c i ó n y gracia de su 
habla , la suavidad de su c o n d i c i ó n , la 
viveza de su e n t e n d i m i e n t o , j u n t o con 
la modestia de su ros t ro , la hermosea­
ban y agraciaban de manera , que el p ro­
fano y el santo, el noble y el plebeyo, el 
sabio y el i gnoran te , el de m a y o r e'dad 
y de m e n o r ; y todo g é n e r o de gente, 
s in sa l i r ella nada de sí mi sma , queda­
ban como caut ivos de su t r a to . 

E n estos excelentes naturales , como 
en t i e r ra fér t i l y sazonada, p r e n d i ó lue ­
go con firmes y hondas r a í c e s la semil la 
celestial de la gracia que en el baut i smo 
r e c i b i ó , l legando á ser una de las almas 
mas favorecidas de Dios en la t ie r ra , y 
de las que gozan m a y o r glor ia y v a l i ­
m i e n t o en el cielo. 



Büli DE CAMIZACM 
:.: la bienaventurada 

TERESA VIRGEN 
• expedida } 

por el sumo pontífice Gregorio XV 

Gregorio, obispo, siervo de los siervos de Dios, ^ 
para perpétua memoria. ( 

( 
Cuando el omnipo ten t e Verbo de Dios ( 

ba jó del seno del Padre á este miserable > 
m u n d o , para sacarnos del poder de las \ 
t in ieblas , c u m p l i d o ya el t i empo de su i 
m i s i ó n y antes de volverse de esta t i e r - \ 
ra al Padre, no escog ió personas nobles , \ 
n i filósofos del siglo para propagar po r ) 
el un iverso entero la Iglesia de sus r e - \ 
d imidos que habia conquis tado con su } 
sangre, como para a l i m e n t a r l o con la ( 
palabra de v ida , y á fin de c o n f u n d i r la ) 
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doc t r ina de los sabios del m u n d o y des­
t r u i r toda soberbia que se levantara 
cont ra Dios ; s ino que l l a m ó á sí h o m ­
bres del p u e b l o , y como la escoria y 
desecho del g é n e r o h u m a n o , los cuales 
pudiesen d e s e m p e ñ a r la m i s i ó n para la 
cual estaban predestinados desde la eter­
n i d a d , no con la sub l imidad del esti lo, 
n i con palabras de u n a s a b i d u r í a h u ­
mana , sino con la sencillez y la ve rdad . 
As í , pues, cuando s e g ú n el o rden de los 
t iempos y s e g ú n los decretos eternos, 
se d i g n ó v i s i t a r los pueblos, v a l i é n d o s e 
de sus servidores fieles, e scog ió para u n 
ta l m i n i s t e r i o á hombres sencillos y h u ­
mi ldes , por medio de los cuales c o m u ­
n i c ó grandes favores á la Iglesia c a t ó l i ­
ca, r e v e l á n d o l e s , s e g ú n sus palabras, los 
mis ter ios celestiales que e s t á n escondi­
dos á los grandes de la t i e r r a , é i l u m i ­
n á n d o l e s con la d i v i n a gracia t an a b u n ­
dantemente , que en r iquec ie ran la I g l e ­
sia con ejemplos de todas las v i r tudes , 
y le d ie ran u n nuevo esplendor. 
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\ Mas en nuestros dias o b r ó u n s e ñ a l a -
\ do beneficio por manos de u n a mu je r , 
i levantando en su Iglesia la v i r g e n Tere-
} sa, que cual otra nueva D é b o r a c o n s i -
} g u i ó u n a admirab le v i c to r i a domando 
| su carne con u n a p e r p é t u a v i r g i n i d a d , 
) t r i un fando del m u n d o con una m a r a v i -
| llosa h u m i l d a d , y haciendo i n ú t i l e s t o -
j dos los ataques del demonio con u n 
) g r a n n ú m e r o de eminentes v i r t u d e s : y 
i aspirando á las empresas mas i lus t res , 

•) y e l e v á n d o s e sobre la c o n d i c i ó n y a l -
i canees de su sexo c o n la grandeza de su 
| coraje, c i ñ ó de fortaleza sus lomos , y re-
> cogió una m u c h e d u m b r e de almas ge -
( nerosas á fin de comba t i r c o n armas es-
t p i r i tua les por la causa del Dios de los e jér -
{ citos, po r su ley y p o r sus m a n d a m i e n -
} tos. Para c u m p l i m i e n t o de tan grande 
| obra , d o t ó Nues t ro S e ñ o r á esta v i r g e n 
i de tanto e s p í r i t u , s a b i d u r í a y e n t e n d i -
) m i e n t o , y la i n u n d ó de tal modo de los 
( tesoros de su gracia, que su resplandor , 
i á manera de estrella en el firmamento, 
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\ b r i l l a y resplandece en la casa de Dios V 
) p o r toda la e te rn idad . Juzgamos, pues, t 

ser cosa m u y digna y convenien te que i 

, aquel la á q u i e n Nuest ro S e ñ o r Jesu- ' 
( c r i s to . Hi jo ú n i c o del e terno Padre, se > 
^ d i g n ó mos t ra r á su pueblo como u n a \ 
) esposa adornada de corona, y adereza- \ 
) da con sus joyas en la g lor ia de los m i - \ 
j l a g r o s , secundando nues t ra so l i c i t ud | 
( pastoral po r la un ive r sa l Iglesia , á la \ 
| cua l , aunque s in merecerlo, p res id imos; ( 
i hemos juzgado, r ep i to , convenien te d e - \ 
) cretar con au tor idad a p o s t ó l i c a que sea \ 
\ honrada como á Santa y elegida del Se- ( 
> ñ o r , á fin de que todos los pueblos c o n - j 
| fiesen á Dios en sus marav i l l as , y todo ( 
( h o m b r e conozca que no son agotadas / 
( sus miser icordias ; por manera , que a u n ( 
\ cuando nuestros pecados merezcan los ) 
\ azotes de su ju s t i c i a , y nos vis i te tal vez \ 
| el S e ñ o r con su sever idad ; pero no r e - f 
\ ta rda n i qu i t a sus miser icordias n i sus \ 
\ dones, s ino que en nuestras aflicciones \ 
) nos cor robora con nuevos recursos y } 



c<2, 21 ©o 

va m u l t i p l i c a n d o sus amigos que defien­
dan y pro te jan la Iglesia con el aux i l i o 
de sus merec imientos y de su i n t e r c e ­
s ión . ; y para que todos los fieles de Je­
sucristo en t i endan la abundancia del es­
p í r i t u que Dios ha der ramado sobre su 
sierva, y como la d e v o c i ó n vaya po r el la 
creciendo de dia en dia ; decimos, que 

Nac ió Teresa en A v i l a del r e ino de 
Castilla, el a ñ o de nues t ra salud 1 5 Í 5 , 
de padres nobles en l ina je y v i r t u d e s ; y 
criada por los mismos en el santo t emor 
de Dios, ya desde la n i ñ e z daba admi ra ­
bles pruebas de su fu tu ra sant idad, de 
modo que leyendo las obras y hechos 
gloriosos de los santos M á r t i r e s , de t a l 
modo fué su c o r a z ó n penetrado por el 
fuego del E s p í r i t u Santo, que h u y ó de 
la casa de sus padres con u n h e r m a n o 
suyo t o d a v í a muchacho , para pasar a l 
Afr ica , p r o n t a á d e r r a m a r toda su sangre 
po r la fe de Cr is to . Pero habiendo sido 
d i s t r a í d a de este su i n t en to po r d i spos i ­
c i ó n de u n tío suyo , l l o r ando c o n t i n u a -
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| men te la p é r d i d a de aquella dichosa 
| o c a s i ó n que le h a b í a n qui tado , compen-
; só el ardiente deseo del m a r t i r i o con l i -
\ mosnas y obras de piedad. Llegada á la 
) edad de los ve in te a ñ o s , se c o n s a g r ó al 
i servicio de Dios, y s iguiendo la v o c a c i ó n 
} d i v i n a , t o m ó el h á b i t o de religiosa en el 
) monaster io de Nuestra S e ñ o r a del C á r -
( m e n , donde se observa una regla m i t i - i 
) gada, á fin de que estando, por deci r lo ) 
i a s í , p lantada en la casa del S e ñ o r , b r o - i 
| tara como una flor. — D e s p u é s de haber | 
) v i v i d o diez y ocho a ñ o s en aquel r e t i r o , ( 
( afligida con graves enfermedades , y i 
) a to rmentada con muchas tentaciones, ) 
i s i n haber encont rado j a m á s n i n g u n a J 
) c o n s o l a c i ó n , gracias á la asistencia de ) 
i Dios , todo lo s o p o r t ó con ta l constancia, j 
| que po r esta prueba de su fe fué reco- | 
) nocida por mas preciosa que el oro p u - i 
j r i f icado con el fuego, y d igna de h o n o r , i 
) de alabanza y de g lo r ia en el d ía de la t 
| d i v i n a r e v e l a c i ó n . Y como para l e v a n - i 
i t a r u n vasto edificio de v i r t u d cr i s t iana ( 
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J convenia establecer el fundamento de la 
í fe, Teresa lo habia puesto tan só l ido y 
} estable, que, s e g ú n la palabra del S e ñ o r , 
\ debe ser comparada al s á b i o que fabr icó 
) su casa sobre la piedra ; po rque de t a l 
\ modo creia y veneraba los s a n t í s i m o s 
\ Sacramentos de la Iglesia, y todos los 
] d e m á s pun tos y mis ter ios de nues t ra 
| R e l i g i ó n , que, s e g ú n ella test if icó f r e -
) cuentemente , de n i n g u n a otra cosa p o -
\ dia tener m a y o r certeza, cualquiera que 
i ella fuese. 
\ I l u m i n a d a por la luz de la fe, contem-
j piaba tan d i s t in tamente con los ojos del 
} a lma el cuerpo de Jesucristo en el santo 
\ sacramento de la E u c a r i s t í a , que dec ía 
) no tener envid ia a lguna á los que lo 
{ v e í a n con los ojos del cuerpo. E n c u a n -
\ to á la v i r t u d de la esperanza, la t e n í a 
j t an v iva en el S e ñ o r , que í n c e s a n t e m e n -
i te se lamentaba de su encarcelamiento 
] en esta v ida m o r t a l , po rque le impedia 
j gozar c o n t i n u a m e n t e de la d iv ina M a -
) jestad ; y siendo muchas veces a r r eba - } 
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i tada en é x t a s i s , considerando las d e l i - ( 
| cias del p a r a í s o , creia que al fin p a r t i c i - } 
i pa r ia de ellas. En t re todas las v i r tudes ^ 
t de Teresa, r e s p l a n d e c i ó pa r t i cu l a rmen te | 
J el amor de Dios : era tan ardiente en su | 
/ c o r a z ó n , que sus confesores admi raban i 
( y elogiaban su car idad , n o como la de i 
t u n h o m b r e , s ino como la de u n Queru- j 

!

b i n ; y Dios se la fué aumentando con i 

muchas revelaciones y vis iones, hasta ^ 
hacerle la gracia de tomar la por esposa ( 

| d á n d o l a su derecha y p ro f i r i endo estas > 
; palabras: « E n adelante c o m o á verdade- i 
{ ra esposa v e l a r á s por m i h o n r a ; ahora t 
) ya eres m i a , y y o soy t u y o . » | 
) Hasta v ió u n Ange l que con u n dardo \ 
( a rd i en te le traspasaba las e n t r a ñ a s , y ) 
5 entonces el a m o r d i v i n o de ta l modo ^ 
i o c u p ó su c o r a z ó n , que guiada po r el fue- ) 
) go celestial h izo u n voto m u y difícil de ^ 
j c u m p l i r , cual f u é , de quere r hacer siem- | 
( p re todo lo que creyera ser mas perfec- ^ 
| to en h o n r a y g lor ia de Dios. Y a d e m á s , l 
/ d e s p u é s de su mue r t e en u n a v i s i ó n h i - > 
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zo conocer á u n a rel igiosa, que no h a ­
b í a m u e r t o de resultas de la enferme­
dad, sino que habia sido consumida po r 
el excesivo fuego del d i v i n o amor . Nada 
podia igualar su caridad para con el p r ó ­
j i m o , pues que l loraba con t inuamen te 
las t in ieblas en que ^ i v i a n los infieles y 
herejes ; y de a q u í es que para obtener 
su c o n v e r s i ó n ofrecía al S e ñ o r ayunos , 
discipl inas y otras muchas mor t i f i cac io­
nes. Esta santa V i r g e n tenia resuelto, 
den t ro de su c o r a z ó n , no dejar pasar 
u n solo dia s in haber hecho a l g ú n oficio 
de car idad á a lguno de sus semejantes, 
y j a m á s le fal tó o p o r t u n i d a d para c u m ­
p l i r esta su r e s o l u c i ó n . 

Por lo que hace a l amor de sus ene ­
migos , ella i m i t ó marav i l losamente á 
Jesucristo, porque sufr iendo con res ig­
n a c i ó n las adversidades y persecuciones 
mas ho r r ib l e s , no obstante amaba á los 
que la p e r s e g u í a n , y rogaba por los que 
la a b o r r e c í a n : las i n ju r i a s y los ul t ra jes 
que se le hac ian , redoblaban su a m o r y 



su car idad : h a b í a algunas personas de 
d i s t i n c i ó n que acos tumbraban á decir , 
que q u i e n quisiese ser amado de Tere ­
sa debia ofenderla y hacerle m a l . E n 
cuanto á los votos que hizo cuando p r o ­
fesó , los c u m p l i ó con escrupuloso celo ; 
y no solo s u j e t ó todas sus acciones á los 
consejos é ins t rucciones de sus superio­
res con la mas grande h u m i l d a d , sino 
que hizo promesa solemne de u n i f o r ­
marse en todo á su v o l u n t a d . 

« 
E n fuerza de esta s u m i s i ó n e c h ó á las 

l lamas u n l i b r o l l eno de ins igne piedad 
que habia compuesto sobre el C á n t i c o 
de los C á n t i c o s , y esto lo hizo para obe­
decer á su confesor. Acos tumbraba de­
c i r , que ella podia e n g a ñ a r s e en d i s t i n ­
g u i r las visiones ó revelaciones, pero no 
en mostrarse obediente á sus supe r io ­
res. Tenia la pobreza en tanta est ima, 
que ganaba el a l imen to con el trabajo 
de sus manos ; y cuando veia alguna re­
ligiosa mal vestida, luego cambiaba con 
ella sus h á b i t o s ; y si a lguna vez s u c e d í a 
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que le faltara lo necesario, se alegraba { 
y daba gracias á Dios, cua l si hubiese ) 
rec ib ido una m u y s e ñ a l a d a merced. E n > 
medio de tantas v i r tudes de que estaba | 
adornada como á bella esposa del Re- ) 
dentor , la castidad era la que en ella \ 
aparecia mas b r i l l a n t e . C u m p l i ó r i g u r o - } 
s á m e n t e basta la muer t e los votos que > 
habia becbo desde la infancia, conser- ( 
vando en cuerpo y alma una pureza a n - t 
gelical y s in m á c u l a . Era b u m i l d e de { 
c o r a z ó n , y favorecida con t inuamen te de ^ 
los dones del E s p í r i t u Santo, suplicaba ) 
a l S e ñ o r que pusiera t é r m i n o á sus gra- | 
cias y no se o lv idara t an presto de sus ) 
pecados. Deseaba a rd ien temente los i n - ( 
sultos y afrentas, y aborrecia los b o n o - / 
res mundanos , y basta bu ia de la sola j 
vista de los hombres . Paciente mas de | 
lo que se puede pensar, era su divisa : > 
O m o r i r , ó padecer. Ademcás de los favo- ( 
res que le habia concedido la bondad ) 
d i v i n a , h a b í a l a el Omnipo ten te en r ique - J 
cido con una i n f i n idad de otras gracias. ) 
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La habia colmado de u n a tal y tan g ran­
de in te l igencia , que no solo dejó á la 
Iglesia ejemplos de buenas obras, s ino 
que la roc ió con u n a l l u v i a de celestial 
s a b i d u r í a , habiendo escrito l ib ros de 
teo log ía m í s t i c a , y otros l lenos de r e l i ­
g i ó n , de los cuales rec ib ie ran los fieles 
abundantes f rutos , y con los cuales se 
s in t i e r an incitados al deseo de gozar de 
la m a n s i ó n de los Santos. 

Inspi rada por la d i v i n a gracia comen­
zó la reforma del Carmelo, la que consi­
g u i ó , no solo con respecto á las mujeres , 
s ino t a m b i é n a l m i s m o t i empo de los i 
hombres ; as í que v i n o fundando m u - J 
chos monaster ios de religiosos y re l ig io- i 
sas en toda E s p a ñ a , y en otros lugares ) 
de la c r i s t i andad , b ien que falta de d i - { 
ñ e r o s y medios, fiada t an solo en la m i - ) 

f ser icordia de Dios. Para el e s t a b l e c í - ' 
| m i e n t o de estas casas, no solo se ha l la - ( 
/ ha desprovista de apoyos y o t ro a u x i l i o > 
( h u m a n o , s ino que con frecuencia t o p ó ^ 
| con la o p o s i c i ó n de los p r í n c i p e s y po- t 

. ^ ^ ^ ^ 
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tentados de aquel t i empo . Mas ent re 
tanto Dios b e n d e c í a sus obras, y los m o ­
nasterios pon ian raices s ó l i d a s , y c r e ­
c í a n y f ruct i f icaban en la casa del S e ñ o r . 
Quiso Dios s e ñ a l a r las grandes v i r tudes 
de Teresa con los mi lagros que o b r ó ya 
en t iempo de su v ida : c i t a r é a q u í a l g u ­
nos. Habiendo u n a grande c a r e s t í a de 
granos en la d ióces i s de Cuenca, y h a ­
l l á n d o s e en el monaster io de V i l l a n u e v a 
de la Jara apenas la suficiente h a r i n a 
para mantener por espacio de u n mes á 
diez y ocho personas, p o r los m é r i t o s é 
i n t e r c e s i ó n de esta santa v i r g e n . Dios 
omnipo ten te , que a l imenta y sostiene á 
los que en él conf ian , la m u l t i p l i c ó de 
ta l modo , que aunque po r el curso de 
seis meses se g a s t ó de ella para el m a n ­
t e n i m i e n t o abundante de los siervos de 
Dios, j a m á s v i n o á faltar hasta al t i e m ­
po de la cosecha. A n a de la T r i n i d a d , 
religiosa del monaster io de Medina del 
Campo , es atacada de calentura y de 
una erisipela en la cara : Teresa la a c á -
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r ic ia , y d e s p u é s tocando l igeramente la 
parte d a ñ a d a , le dice: « A n i m o , h i ja m í a , 
que yo espero te l i b r a r á Dios de esta en­
f e r m e d a d , » y luego d e s a p a r e c i ó la e r i s i ­
pela y la ca lentura . La super iora del 
m i s m o monas le r io estaba en pel igro de 
muer t e con m o t i v o de una p l e u r e s í a ; 
pero luego que la santa v i r g e n Teresa la 
h u b o tocado la parte donde estaba el 
m a l , le di jo que ya estaba sana y que 
podia levantarse : la religiosa se levanta 
perfectamente sana, alabando á su Dios 
y S e ñ o r . F ina lmen te , habiendo ya l lega- i 
do el t i empo en que debia r ec ib i r de la ) 
m a n o de Dios la corona de la g lor ia , > 
tanto por los males que habia sufr ido t 
p o r su h o n r a , como por los buenos ser- ) 
v ic ios que habia prestado en b i en y u t i - i 
l i dad de la Iglesia, c a y ó enferma en A l - \ 

\ ba . Duran te el t i empo de su enferme- i 
' dad , se ocupaba con las d e m á s h e r m a - ) 
\ ñ a s en el amor d i v i n o , dando s iempre ,1 
| gracias á Dios de haber la colocado en e l « 
( g remio de la Iglesia ca tó l i ca : r e c o m e n d ó ( 
i i 
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corno á p r i n c i p a l v i r t u d la pobreza, y la i 
obediencia á los superiores ; y d e s p u é s \ 
babiendo rec ib ido con toda h u m i l d a d y 
d e v o c i ó n el sagrado Viá t ico de su pere- { 
g r inac ion , y el sacramento de la E x t r e -
m a u n c i o n , teniendo en su mano la i m á - i 
gen de J e s ú s crucif icado, su a lma v o l ó á > 
la m a n s i ó n de la b ienaventuranza é t e r - i 
na (1). E n aquella hora m a n i f e s t ó Dios < 
con mas de una s e ñ a l á c u á l sub l ime i 
grado de glor ia hubiese encumbrado á \ 
Teresa, pues que so a p a r e c i ó á muchas \ 
religiosas devotas y temerosas de Dios. ( 

) Una vió sobre el tejado de la iglesia, en ) 
i el coro y sobre el cuar to donde estaba ) 
) ella muer t a , u n resplandor de luz ce- ( 
| l e s t i a l : otra o b s e r v ó cercano á su lecho 1 
i á Jesucristo resplandeciente y en medio | 
( de una corona de Angeles; o t ra ha vis to ( 
i una m u c h e d u m b r e de personas vestidas i 

( [i] Murió el 4 (que después de la corrección del 
l calendario es el 14) de octubre de 1582 sobre las ) 
( nueve de la noche, después de un rapto de catorce ^ 
f horas. j 
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j de blanco que en t raban en su celda y 
^ se colocaban en der redor de su cama : 
| o tra h u b o , que en el m o m e n t o de sal i r 
| el a lma de su cuerpo v ió sal i r de su b o -
J ca una blanca paloma : o t ra vió despe-
j dirse de la ventana una l uz semejante 

al c r i s t a l : u n á r b o l i nmed ia to á su cuar­
to , cubier to de polvo, escondido p o r u ñ a 
pared y agostado ya de muchos a ñ o s , se 
h a l l ó de repente cargado de flores en el 
momen to en que ella e s p i r ó . Luego des­
p u é s de su ú l t i m o fin, su cuerpo se m a ­
ni fes tó con una s ingular belleza, s in una 5 
a r ruga , y de una candidez marav i l losa , f 
semejante á los vestidos y l ienzos de ) 
que se servia d u r a n t e el t i empo de su ( 
enfermedad, exhalando u n o lor suave y 5 
delicioso, con g ran sorpresa y a d m i r a - ( 
c ion de los c i rcunstantes . O b r ó Dios \ 
muchos otros milagros por los m é r i t o s i 
de su s ie rva , los cuales h i c i e ron mas ( 
gloriosa su entrada en el c i e lo : una r e - ) 

^ ligiosa que ya de largo t iempo tenia ma l \ 
} de ojos y dolor de cabeza, t o m ó la mano ( 
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de la d i funta v i r g e n , y l l e v á n d o l a á l a 
cabeza y sobre los o jos , al m o m e n t o 
q u e d ó sana : o t ra besando sus p i é s r e ­
c o b r ó el sentido del olfato que habia 
perdido, y s i n t i ó realmente el o lor del 
perfume que ella d e s p e d í a po r v i r t u d 
d i v i n a . 

P ú s o s e su cuerpo en u n f é r e t r o de 
madera s in prepara t ivo a lguno, y se en­
t e r r ó á mucba p r o f u n d i d a d , l l enando el 
m i smo hoyo de argamasa y gruesas pie­
dras ; y s in embargo de esto salia u n 
olor t an maravi l loso , que se r e s o l v i ó 
desenterrar el sagrado c a d á v e r . Este se 
e n c o n t r ó entero y s in haber padecido la 
menor c o r r u p c i ó n , y t an flexible como ( 
si se acabara de e n t e r r a r ; y a d e m á s s u - P 
mergido en u n l i cor oloroso que t o d a v í a | 
no se ba secado, quer iendo Dios m a n i - t 
festar as í con u n c o n t i n u o mi l ag ro la ) 
santidad de su sierva. Por esto su cue r - } 
po fué vue l to á vest ir con vestidos n u e - i 
vos, y colocado en u n nuevo a t a ú d , por- ( 
que la podredumbre habia consumido ) 
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los o t r o s : este se d e p o s i t ó d e s p u é s en el 
m i s m o lugar , donde p e r m a n e c i ó por el 
espacio de tres a ñ o s , hasta que d e s p u é s 
se a b r i ó para sacar de él aquel precioso 
tesoro y t rasladarlo á A v i l a . Examinado 
muchas veces de o rden de los c o m i s a ­
r ios a p o s t ó l i c o s , s iempre fué hal lado i n ­
c o r r u p t o , flexible, cub ie r to del m i s m o 
l i co r sagrado y despidiendo el m i s m o 
o lo r . E n el t ranscurso de los t iempos Dios 
ha manifestado á los hombres la g lor ia 
de su Sierva con gracias con t inuas que 
ha dispensado po r su i n t e r c e s i ó n á los 
que se h a n encomendado fervorosamen­
te á sus plegarias. U n n i ñ o de edad de 
cuat ro a ñ o s tenia el cuerpo tan d i s fo r ­
me , y sus nerv ios t an encogidos, que 
no solo no podia andar , pero n i se p o ­
d í a mover estando echado. Teniendo es­
ta enfermedad de nac imien to , no le cau­
saba n i n g ú n do lor , m o t i v o por el cua l 
le j u z g a r o n por del todo i n c u r a b l e ; pero 
habiendo sido l levado por nueve dias 
en el cuar to en donde habia habi tado la 
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santa v i r g e n duran te su v ida , e x p e r i ­
m e n t ó en sí una v i r t u d ex t r ao rd ina r i a , 
y se e n c o n t r ó r epen t inamente curado , 
caminando s in ayuda n i a p o y o , con 
grande sorpresa de todos , pub l icando 
al tamente que él habia ob ten ido la c u ­
r a c i ó n po r i n t e r c e s i ó n de la santa m a ­
dre Teresa de J e s ú s . A n a de san Migue l 
dos a ñ o s habia que estaba padeciendo 
a g u d í s i m o s dolores á causa de tres c á n ­
ceres que tenia en el pecho: n o la deja­
b a n reposar, vo lve r la cabeza, n i levan­
tar los brazos; se ap l i có una par teci ta 
de las re l iqu ias de santa Teresa, y enco- l 
m o n d á n d o s e á ella de todo c o r a z ó n , fué ) 
sanada en u n m o m e n t o de todas las l i a - i 
gas del cuerpo, y al p r o p i o t i empo de 5 
u n m a l i n t e r n o de que a d o l e c í a ya desde \ 
m u c h o t i empo . Francisco P é r e z , rec tor i 
de una iglesia p a r r o q u i a l , era moles ta - i 
do de u n acceso que se le habia f o r m a - f 
do en la boca del e s t ó m a g o , y los brazos > 
se le hab lan encogido de tal modo , que ( 
c inco meses hacia no p o d í a celebrar la ^ 
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Teresa, y puesto sobre la par te donde 
tenia el m a l , pon iendo en él toda su es­
peranza, q u e d ó s e d o r m i d o ; y al desper­
tar se h a l l ó curado , protes tando que de­
bía su c u r a c i ó n á la b ienaventurada Te-

( misa . Siendo para él i n ú t i l e s los reme- í 
( dios humanos , a c u d i ó al aux i l i o d i v i n o : ) 
) ) 
i as í que levantando los ojos a la r e g i ó n í 
| celestial, o b t ú v o l a s a l u d ; porque He- | 
} vando sobre el pecho u n a carta escrita } 
( por santa Teresa, q u e d ó curado del ma l ( 
) que p a d e c í a en aquel la parte ; y d e s p u é s ) 
i v is i tando su sepulcro y apl icando los i 
( bcazos de la Santa, que t o d a v í a se guar- f1 
} dan en Alba , á los suyos que tenia a u n J 
| encogidos, s a n ó perfectamente. Juan de \ 
} Ley va padecia u n m a l de garganta, que \ 
j hasta le impedia la r e s p i r a c i ó n : estaba i 
( malo en ex t remo, cuando t o m ó u n pa- < 
) ñ u e l o del cual se h a b í a servido santa \ 

( r e s a . — H a b i e n d o sido su sant idad c o - ( 
) nocida de todas las naciones, y su n o m - ) 
^ b re ten ido en grande v e n e r a c i ó n de los ( 
| fieles, o b r ó Dios po r su i n t e r c e s i ó n t a n - t 
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j tos mi lagros , que a u m e n t á n d o s e estos 
| de dia en dia , y con ellos la v e n e r a c i ó n 
( h á c i a e l l a , se i n s t r u y e r o n procesos v e r -
| bales en diferen tes partes de E s p a ñ a , que 
\ fueron remi t idos á esta Santa Sede; y Fe-
(i l ipe I I I , r ey ca tó l ico de E s p a ñ a , haciendo 
( grande ins tancia sobre el pa r t i cu la r , 
t d iscut ido con toda escrupulosidad el ne -
\ gocio, tanto por la C o n g r e g a c i ó n como 
) por el T r i b u n a l de j u r i s d i c c i ó n ; nues t ro 
i predecesor Paulo V , de feliz memor i a , 
i p e r m i t i ó á toda la Orden de Carmeli tas 
) que celebrasen oficio de ella como de 
| una v i r g e n beata. Habiendo el m i s m o 
t Felipe I I I suplicado de nuevo á Paulo V 
{ que activara la c a n o n i z a c i ó n de la v í r -
( gen, conf ió nuevamente el negocio á los 
( cardenales de la sagrada C o n g r e g a c i ó n , 
( que decre taron la f o r m a c i ó n de nuevos 
} procesos verbales por au to r idad a p o s t ó -
^ l i c a ; y al efecto depu ta ron al cardenal 
( Bernardo Rojas, de buena m e m o r i a , ar-
< zobispo de Toledo, y á los venerables 

i hermanos los obispos de A v i l a y de Sa- } 



l amanca , quienes t e rminada con sumo 
cuidado su c o m i s i ó n , r e m i t i e r o n todo lo 
actuado a l d icho Paulo V , nues t ro p r e ­
decesor. Este en seguida o r d e n ó á tres 
oidores de causas del palacio a p o s t ó l i c o , 
Francisco, obispo de Damasco, y ahora 
cardenal de la santa Iglesia Romana , 
Juan Bautista Coccina, d i á c o n o , y A l f o n ­
so M a n s a n e d o , que e x a m i n a r a n con 
g rande a t e n c i ó n estas actas ó procesos y 
le d i e ran su d i c t amen . 

Consideradas cuidadosamente todas 
las cosas, conforme lo exigia la i m p o r ­
tancia del a sun to , h i c i e ron la r e l a c i ó n , 
de que la sant idad de vida y los m i l a ­
gros de la beata Teresa v i r g e n estaban 
p lenamente j u s t i f i c ados , y que todo 
cuanto exigen los sagrados c á n o n e s p a ­
ra su c a n o n i z a c i ó n se habia verif icado 
extensamente , y que po r ello se podia 
proceder á la c a n o n i z a c i ó n . 

A fin de que la cosa siguiera con aque­
lla madurez y s a b i d u r í a convenientes 
para u n asunto de tanta i m p o r t a n c i a , 
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el sobre citado Paulo V o r d e n ó á nues­
t ros amados hi jos los cardenales de la 
santa Iglesia romana , de la Congrega­
c i ó n de sagrados r i tos , que de nuevo re­
visaran los procesos y tomaran exacto 
conoc imien to de todo. M i o r a , pues, ha ­
biendo Paulo V c u m p l i d o su peregr ina­
c i ó n sobre esta t ier ra , y Nos , aunque 
faltos de m é r i t o s y po r sola la bondad 
d i v i n a , habiendo sido l lamados al g o ­
b i e rno de la Iglesia, hemos creido nece­
sario dar c u m p l i m i e n t o á este negocio 
para aumento de la g lor ia de Dios, y u t i ­
l idad de la santa Igles ia ; y a d e m á s h e ­
mos creido que seria u n g ran medio pa­
ra endulzar las calamidades de nuestros 
t iempos , si se aumentaba la d e v o c i ó n 
de los fieles hacia los Santos y los elegi­
dos de Dios, y que ellos in te rceder ian á 
nuestro favor en tan grande necesidad. 
Por tanto ordenamos á nuestros s u b d i ­
tos los cardenales , de c u m p l i r lo mas 
p ron to posible cuanto les habia manda­
do nuest ro predecesor; y c u m p l i d o esto 
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i con la mayor d i l igencia , y op inando t o - i 
j dos que debiera ser canonizada la V í r - \ 

gen, nues t ro venerable be rmano F r a n - i 
cisco Mar í a , obispo de Porto , expuso i 
brevemente ante Nos y ante nues t ro < 
consis tor io el sumar io de todos los pro- i 
cesos, y su parecer y el de sus colegas. ( 

Oido esto , todos los cardenales que t 
estaban presentes de c o m ú n acuerdo ( 
p r o n u n c i a r o n su voto favorable. E n se- ) 
guida nues t ro amado h i jo Jul io Z a m - ( 
beccari , abogado consis tor ia l de nuest ra ) 
Cor te , habiendo perorado por su cano- j 
n izac ion , y h a b i é n d o n o s suplicado h u - ( 
m i l d e m e n t e en n o m b r e de nues t ro ama- } 
do h i jo en Jesucristo, F i l i po r ey ca tó l ico ( 
de E s p a ñ a , para que nos d i g n á r a m o s ) 
proceder á el la, le d imos la respuesta de i 
que sobre una cosa de tanta i m p o r t a n - ) 
cia c o n s u l t a r í a m o s nuestros venerables ¡ 
he rmanos los cardenales de la santa i 
Iglesia r o m a n a y todos los obispos en / 
aquel entonces residentes en la Corte. \ 
Exhor t amos , pues , a rd ien temente en ) 
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í n o m b r e de Jesucristo á los cardenales y \ 
| obispos presentes á perseverar devota-
( mente en la o r a c i ó n , y a h u m i l l a r sus 
^ almas delante de Dios con ayunos y l i -
( mosnas, y á rogar con Nos al S e ñ o r p a -
^ ra que i l uminase nues t ro en t end imien -
^ to con la luz de la ve rdad , á fin de poder 
( conocer y c u m p l i r su d iv ina v o l u n t a d . 
| Congregados en el s e m i - p ú b l i c o cons is -
) t o r io que se t u v o en seguida , no so la-
| mente los cardenales mencionados , s ino 
( t a m b i é n los patriarcas , arzobispos y 
> obispos que se ha l laban en nuestra Cor-
\ te, los notar ios de la Sede apos tó l i c a y 
) los oidores de las causas del sacro pa la -
( c í o , h a b i é n d o s e referido muchos hechos 
| re la t ivos á la ins igne santidad de la Sier-

i va de Dios, á la m u c h e d u m b r e de m i l a -
i gros, y á la d e v o c i ó n del pueblo hacia 
( ella en toda la cr is t iandad ; d e s p u é s de 
^ haber t a m b i é n sido expuestas las i n s -
( tancias que nos hab i an sido d i r ig idas , 
( no solo en n o m b r e de g r a n d í s i m o s r e -
\ yes, s ino t a m b i é n en n o m b r e de n ú e s -
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t r o c a r í s i m o h i jo en Jesucristo, F e r n a n ­
do r ey de los romanos , emperador elec­
to , y de m u c h í s i m o s otros p r í n c i p e s 
c r i s t ianos , todos u n á n i m e s bendic iendo 
al S e ñ o r que h o n r a á sus fieles , fueron 
de parecer que se debia canonizar la 
b ienaventurada Teresa y poner la en el 
n ú m e r o de las Santas \ í r g e n e s ; po r lo 
que o í d o el consen t imien to un ive r sa l , 
nos alegramos y de c o r a z ó n damos g r a ­
cias á Dios y á su d i v i n o Hijo por haber 
m i r a d o su Iglesia con ojos de miser icor­
dia , y haberla que r ido i l u s t r a r con t a n ­
ta g lo r i a . Por lo tanto hemos publ icado 
y mandado á nuestros he rmanos é h i ­
jos , que en el d ía de la c a n o n i z a c i ó n 
perseveren en la o r a c i ó n y en hacer l i ­
mosnas , á fin de que en el m o m e n t o de 
c u m p l i r la grande obra no nos falte el 
a u x i l i o del S e ñ o r , y se digne protegerla 
y d i r i g i r l a , y podamos así c u m p l i r su 
v o l u n t a d . F i n a l m e n t e , h a b i é n d o s e com­
pletado h o y en la iglesia de San Pedro to­
do cuanto e x i g í a n las sagradas cons l i tu -
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i ciones y la cos tumbre de la Iglesia r o -
| m a n a , Nos nos hemos r e u n i d o con 
) nuestros venerables hermanos los ca r -
i denales, con los pa t r i a rcas , arzobispos, 
( ob ispos , prelados de la corte r o m a n a , 
^ oficiales y amigos , todo el clero secular 
( y regular , y una g r a n d í s i m a m u l t i t u d 
) de pueb lo . Habiendo sido leida la d e -
{ manda para la c a n o n i z a c i ó n , hecha en 
f n o m b r e de nues t ro c a r í s i m o h i j o en Je-
) sucr is to , F i l i p o r e y c a t ó l i c o , po r medio 
i de nues t ro m u y amado h i jo Lu i s , car-
/ denal del t í t u l o de Santa M a r í a T r a n s -
( pon t ina , sobrel lamado L u d o v i c o , y so-
) b r i n o nues t ro s e g ú n la ca rne ; por Ju l io 
i abogado sobrenombrado : d e s p u é s de 
( haber cantado las sagradas preces y las 
) L e t a n í a s , y habiendo i m p l o r a d o h u m i l -
j demente la gracia del E s p í r i t u Santo , á 
> h o n r a de la s a n t í s i m a T r i n i d a d y exa l -
i tacion de la fe ca tó l i ca , con la au tor idad 
\ de Dios o m n i p o t e n t e Padre, Hi jo y E s p í ­

r i t u Santo, con la de los santos A p ó s t o -
| les y la nuest ra , por voto y c o n s e n t í -
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¡ m ien to u n á n i m e de nuestros venerables ( 
\ he rmanos los cardenales de la santa i 
) iglesia r o m a n a , de los patriarcas , arzo-
( bispos y obispos de la corte de Roma, 
} hemos decidido que la v i r g e n Teresa de 
i buena m e m o r i a , na tu r a l de A v i l a , cuya 
1 santidad es t á p lenamente autenticada 
í p o r la s incer idad de su fe y po r la exce-
J lencia de sus mi lagros , deba ser recono-
) cida como Santa ; y hemos decretado que 
| deba ser contada en el c a t á logo de las 
j Santas v í r g e n e s , como Nos declaramos, 
i decretamos y a d m i t i m o s á tenor del p r e -
f s e n t é . Así que hemos ordenado y orde- { 
\ namos á todos los fieles en Jesucristo, ) 

que la reverenc ien y h o n r e n como á | 
verdaderamente san ta : o rdenando que ( 
en todas las iglesias se puedan e r ig i r y ^ 
consagrar templos y altares á honra su- f 
y a , en los cuales se ofrezcan sacrificios i 
á D ios ; y que todos los a ñ o s el 5 de oc- \ 
t ub re , d ía en que ella fué trasladada á } 
la g lo r ia ce les t ia l , su oficio pueda ser ( 
celebrado como de una Santa v i rgen se- | 



g u n el r i t o del Brev ia r io r o m a n o . Con la i 
misma au tor idad hemos Nos concedido { 
y concedemos miser icord iosamente en ) 
Nuestro S e ñ o r Jesucristo á todos los fie- < 
les que lodos los a ñ o s en la m i s m a fies- \ 
ta v i s i ta ren el sepulcro donde reposa su | 
c u e r p e ó l a r e m i s i ó n de u n a ñ o y u n a ( 
cuaren tena ; y á los que lo v i s i t a r en en ) 
la octava de esta fiesta, cuarenta dias de | 
peni tencia á ellos impuesta , ó debida, de ) 
cua lquier modo que sea. F ina lmen te , | 
habiendo dado gracias á Dios de que se \ 
haya complacido en i l u s t r a r su Iglesia > 
con esta nueva y sub l ime l u z , y des- ( 
pues de haber cantado en h o n r a de san- \ 
ta Teresa la solemne o r a c i ó n de las san- s 
tas v í r g e n e s , hemos celebrado la misa ) 
en el a l tar del P r í n c i p e de los A p ó s t o l e s i 
con la c o n m e m o r a c i ó n de esta Santa ( 
v i r g e n , y hemos concedido indu lgenc ia ] 
p lenar ia de todos sus pecados á los fie- ( 
les que es tuvieren presentes. Es , pues, > 
m u y razonable que , po r u n beneficio ( 
tan grande, bendigamos y g lor i f iquemos ) 
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con toda h u m i l d a d á A q u e l á q u i e n se ( 
debe toda honra , g lor ia y poder en los ) 
siglos de los s iglos, i m p l o r a n d o de Dios | 
con plegarias con t inuas , que po r i n t e r ­
c e s i ó n de su Elegida aparte su rostro 
de nuestros pecados , que nos defienda 
y nos muestre la luz de sus m i s e r i c o r ­
dias , y que e n v i é su santo t emor á 
aquellos pueblos que no le conocen , á 
fin de que sepan no hay o t ro Dios que 
el nues t ro . As imi smo , como es difícil 
que nuestras presentes letras puedan 
esparcirse por todos los lugares donde 
seria necesario, es nues t ra v o l u n t a d que 
en todas partes se d é igua l fe á las c o ­
pias, con tal que vayan estampadas con 
la firma de no ta r io p ú b l i c o , y a u t o r i z a ­
das con el sello de a lguna persona cons­
t i t u ida en d ign idad ec l e s i á s t i ca , cual se 
ba r i a con las presentes si fueran p r e -
sentadas>o mostradas. N a d i e , p u e s , se 
atreva á desconocer, ó con temerar io 
a t r ev imien to con t r aven i r , á este t e s t i ­
m o n i o de nuestra d e t e r m i n a c i ó n , i n s -
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c r i p c i o n , o rden , manda to , estatuto y vo­
l u n t a d . Y que si a lguno tuviese la p re ­
s u n c i ó n de atreverse á tanto , sepa que 
i n c u r r i r á en la i n d i g n a c i ó n de Dios 
omnipo ten te , y de los santos a p ó s t o l e s 
Pedro y Pablo. 

Dado en Roma en San Pedro , el d ia 
12 de marzo del a ñ o de la e n c a r n a c i ó n 
de nuest ro S e ñ o r 4621, y segundo de 
nues t ro pont i f icado. 

C 0 y ^ ^ - ^ ^ - - ^ ^ ^ ^ ^ - ^ ^ > ^ . ^ ^ - ^ ^^¿?fejS 
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} sacadas á la letra del libro de su vida. / 

! — í 
> I E l tener padres v i r tuosos , y teme- ) 
i rosos de Dios , es u n favor que nos hace i 
( el S e ñ o r para ser buenos. ) 
| 2 Cuando era n iña , e s p a n t á b a m e mu- J 
| eho el decir en lo que l e í a m o s que, pena i 
i y gloria era para s i empre ; y as í gustaba i 
\ de decir muchas veces, para s iempre , l 
i s iempre, s iempre . ^ 
| (Vida de la Santa, cap. i ) . j 

j - v f W j 
í 3 ¡ C u a n m a l hacen los padres , que ) 
i no p r o c u r a n que vean sus hi jos s iempre J 
( cosas de v i r t u d de todas maneras ! t 
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4 G r a n pel igro es t ra tar en la edad j 
que se h a n de comenzar á c r i a r v i r t u - / 
des con personas que no conocen la va- i 
nidad del m u n d o , sino que antes des- | 
p i e r t an para meterse en é l . ) 

5 Tengan los padres g r a n cuenta con ^ 
las personas que t ra tan sus hijos j ó v e - t 
nes; po rque a q u í e s t á m u c h o m a l , que i 

i se va nuest ro na tu r a l antes á lo peor, \ 
que a lo mejor . ) 

6 E s p á n t a m e algunas veces el d a ñ o | 
que hace una mala c o m p a ñ í a , y si no \ 
hub ie ra pasado por ello, no lo pudie ra \ 
creer, en especial en t i empo de moce - ) 
dad debe ser m a y o r el m a l que hace: \ 
q u e r r í a escarmentasen en m í los p a - \ 
dres ; para m i r a r m u c h o en esto. \ 

7 G r a n provecho hace á los jóvenes la ( 
buena c o m p a ñ í a ; y tengo por cierto que t 
si t ra tara en aquella edad con perso- ^ 
ñ a s v i r t uosas , que e s t a r í a m o s mas e n - \ 
teros en la v i r t u d . j 

8 Puestos en la o c a s i ó n , es tá en la | 
mano el pe l igro . ) 

L 
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| 9 Nada puede estar secreto á q u i e n 
| todo lo ve: ¡ o h Dios m i ó , q u é d a ñ o hace 
| en el m u n d o tener esto en poco, y p e n -
{ sar que ha de haber cosa secreta que 
( sea cont ra Vos! 
| 10 Se e x c u s a r í a n grandes males , si 
( e n t e n d i é s e m o s , que n o es t á el negocio 
} en guardarnos de los h o m b r e s , &¡no en 

no nos guardar de descontentaros á Vos, 
Dios mió. 

t 11 G r a n merced hace Dios á q u i e n 
> pone en c o m p a ñ í a de buenos. 

(Cap. n) 

i 12 E n n i n g ú n t i empo dejemos de 
| ho lgamos de o i r hablar b ien de Dios. 
) 13 Entendamos la verdad de que to-
{ do es nada , y la van idad del m u n d o , y 
\ como acaba en breve . 
| (Cap. m ) . 

f 14 Favorece el S e ñ o r á los que se ha-
\ cen fuerza para se rv i r le . . . y muda la se-
) quedad en g r a n d í s i m a t e r n u r a . 
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l § Mient ras m a y o r di f icul tad e n - | 
cuen t ra el a lma en hacer algo bueno so- > 
lo p o r Dios, si sale con el lo , m a y o r pre- £ 
m i ó y mas sabroso se hace d e s p u é s . ( 

16 Cualquier buen deseo, a u n en esta i 
v i d a , lo paga Su Majestad por unas vias, r 
que solo q u i e n goza de ello lo en t i ende . \ 

M Muchas veces templa el s en t i - | 
m i e n t o de grandes culpas el contento í 
que nos d a , que se ent ienda la m u c h e - i 
d u m b r e de las miser icordias de Dios. f 

18 L o que des t ruye la v ida e sp i r i tua l > 
es el hacer poco caso de pecados v e n i a - \ 
les. < i 

19 L á s t i m a hacen los que siguen e l í 
m u n d o , aunque sea en cosas l í c i t a s . | 

20 Qu ien d i scur re e n lo que es m u n - í 
do, y en lo que debe á Dios, y en lo m u - | 
cho que él s u f r i ó , y en lo poco que le ( 
s i r v e , y lo que da á q u i e n le ama , saca | 
doc t r ina para defenderse de los pensa- ( 
m i e n t e s , y de las ocasiones, y pel igros, i 

21 A veces si s in la ayuda de la lee- | 
c i o n , aunque sea poca, nos hace estar el i 
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| maestro mucho rato en la o r a c i ó n , s e r á 
/ impos ib le d u r a r m u c h o en e l la . 
) 22 Muchas veces he vis to c laro no 

dejar el S e ñ o r de pagar, a u n en esta v i ­
da, n i n g ú n deseo bueno . 

(Cap. i v ) . 

23 Porcua lqu ie r medio nos hemos de 
de t e rmina r á ganar los bienes eternos. 

24 Todo lo que se acaba p a r é c e m e de 
poca es l ima, y de m u c h o precio los b ie ­
nes que se pueden ganar con e l l o , pues 
son eternos. 

25 Para delante de Dios n o h a y d i s ­
culpa ; basta ser las cosas de su n a t u r a l 
no buenas, para guardarnos de ellas. 

26 La af ic ión , aunque no sea ma la , si 
es demasiada, viene á no ser buena . 

27 Es g r a n l i v i a n d a d y ceguedad en 
el m u n d o , que parezca v i r t u d ser ag ra ­
decido y tener l ey á q u i e n nos qu ie ra . 
Maldi ta sea ta l l ey , cuando se ext iende 
hasta ser con t ra la de Dios . 
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28 Las mujeres mas que los hombres j 
son obligadas á tener hones t idad . ) 

29 Por hacer b i e n , por grande qne i 
sea, no hemos de hacer u n p e q u e ñ o | 
m a l . y 

30 ¡ O h amor de carne demasiado, J 
que aunque sea de m u y c a t ó l i c o s p a - \ 
dres, puede hacer g ran d a ñ o ! | 

31 Antes nos consuma su divina Ma- ) 
jestad, que le dejemos mas de querer . í 

(Cap. v ) . \ 

32 No tratemos m a l de nadie po r \ 
poco que sea, s ino excusemos de- o r - ) 
d i ñ a r l o toda m u r m u r a c i ó n . i 

33 E s t á todo el d a ñ o en no qu i t a r de ) 
r a í z las ocasiones. ; 

34 Este es nues t ro e n g a ñ o , no nos | 
dejar del todo á lo que el S e ñ o r hace, ¡ 
que sabe mejor lo que nos conviene . i 

35 A otros Santos parece les d ió el ) 
S e ñ o r gracia para socorrer en una nece- J 
s idad ; mas el glorioso san J o s é , tengo ) 
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experiencia, que socorre en todas.. . Son 
grandes los bienes que alcanza de Dios , 
a s í de cuerpo como de a l m a . 

36 No he conocido persona que de 
veras sea devola de san J o s é , y haga 
par t iculares servicios, que no la vea mas 
aprovechada en la v i r t u d ; po rque apro­
vecha en g ran manera á las almas que 
á él se e n c o m i e n d a n . 

37 Quien n o hal lare maestro que le 
e n s e ñ e o r a c i ó n , lome al glorioso san J o s é 
por maestro, y no e r r a r á en el c amino . 

38 ¡ Q u é es esto, S e ñ o r m i ó ! ¿ e n t an 
peligrosa v ida hemos de v i v i r ? . . . ¡No sé 
como queremos v i v i r , pues es lodo t an 
i n c i e r t o ! 

(Cap. v i ) . 

39 Creciendo los pecados, comienza 
á faltar el gusto, y regalo en las cosas de 
v i r t u d . 

40 Veia yo m u y claro . S e ñ o r m i ó , que 
me faltaba esto á m í po r fallaros yo á 
Vos. 
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( 41 E l mas t e r r i b l e e n g a ñ o que e l 
) demonio puede hacer debajo de parecer 
^ h u m i l d a d , es comenzar uno á temer de 
i tener o r a c i ó n , p o r verse t an perd ido . 
^ 42 E n esto de h i p o c r e s í a y vanag lo -
' r i a , g lor ia á Dios, j a m á s me acuerdo ha-
5 ber le ofendido. 
\ 43 Es g r a n d í s i m o pel igro monaster io 
i de mujeres con l ibe r t ad y s in c lausura , 
5 y mas parece paso para camina r al i n -
r fierno las que quis iesen ser r u i n e s , que 
5 remedio para sus flaquezas... Mas vale 
f casar m u y bajamente, que meterse e n 
) monaster ios semejantes, s ino son m u y 
i b i e n inc l inadas . 
^ 44 ¡ O h g r a n d í s i m o m a l de religiosos 
i ( n o digo ahora mas mujeres que h o m -
( bres) á donde no se guarda r e l i g i ó n ! es 
| decir, las reglas y las constituciones, 
i 43 Cuando los avisos de Dios no son 
\ á nues t ro gusto, nos hacemos desment i r 
i á nosotros mismos . 
( 46 El g r a n d í s i m o deseo de aprove-
i char á otros antes que saberse valer á 
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| s í , es t e n t a c i ó n m u y o r d i n a r i a de los 
i que comienzan . 
i 47 Dejar de tener o r a c i ó n po r pa re -
f cer mas h u m i l d a d , es la m a y o r t en t a -
} c i o n que se pueda tener , porque con 
( esta se acaba po r irse á la p e r d i c i ó n . 
> 48 E n dejar la o r a c i ó n no h a y d i s -
i culpa , pues para ella no son menester 
) fuerzas corporales, s ino solo a m o r y cos-
j l u m b r e ; que el S e ñ o r da s iempre o p o r -
< l u n i d a d si queremos. 
» 49 E n la mesma enfermedad, y oca-
| sienes es la verdadera o r a c i ó n , c u a n -
) do es a lma que ama de veras d Dios: en 
^ ofrecer aquel lo , y acordarse po r q u i e n 
f lo pasa, y conformarse con el lo , y m i l 
} cosas que se ofrecen. 
| 50 Con u n poqu i to de cuidado g r a n -
\ des bienes se ha l l an en e l t i empo, cuan-
J do con trabajos el S e ñ o r nos q u i t a el 
f t i empo de la o r a c i ó n . 
) 51 E n la ho ra de la muer t e q u i s i é -
\ ramos haber sido frailes de los mas es-
i t rechos. 



c<i 38 So 

\ S2 La o r a c i ó n en n i n g u n a manera \ 
} puede hacer s ino p r o v e c h o , porque en \ 
( ella se en t ienden mas nuestras faltas. i 
i 53 A'b se pueden concertar dos c o n - ( 
\ t ra r ios tan enemigos u n o de o t ro , como ^ 
i es vida esp i r i tua l , y contentos, y gustos, \ 
< y pasatiempos sensuales. ) 
i 54 Con regalos g randes . Rey m i ó , i 
i1 c a s t i g á b a d e s mis del i tos, que es el mas | 
i delicado y penoso castigo paro mí ?/pora ^ 
\ todos los que tuvieren a lgún conocimiento \ 
i ó amor de Dios. ) 
i 55 G r a n ma l es u n a lma sola ent re j 
( tantos pel igros, sin tener con quien tratar } 
j de ellos. ) 
i 56 Los que t ienen o r a c i ó n , en espe- < 
( c ia l al p r i n c i p i ó , p r o c u r e n amis tad , y i 
\ t ra to con otras personas que t r a t en de s 
} l o m e s m o . ) 
i 57 Es cosa i m p o r t a n t í s i m a a y u d a r - \ 
( nos unos á o í r o s con oraciones . i 
> 58 Si es de verdad la amis tad que > 
| queremos tener con su d i v i n a Majestad, \ 
i no hayamos miedo de vanag lo r i a . 5 
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| 59 A n d a n ya las cosas del servicio de ^ 
( Dios tan flacas, que es menester hacerse i 
\ espaldas unos á otros los que le s i r v e n , 5 
^ para i r delante . r 
> 60 Si u n o comienza á darse á Dios, ; 

hay tantos que m u r m u r a n , que es me-

63 Muchas veces fal té á Dios, po r no 
estar a r r imada á esta fuerte coluna de la 
o r a c i ó n . 

64 Cuando estamos en los contentos 
del m u n d o , en a c o r d á n d o s e n o s lo que 
debemos á Dios, es con p e n a ; y cuando 

nester buscar c o m p a ñ í a para defender- } 
se hasta que e s t é n fuertes en no les pe- i 
sar de padecer. ( 

61 Crece la car idad con ser c o m u n i - i 
cada. j 

62 Para caer , h a y muchos amigos \ 
que nos a y u d a n ; y para l evan ta rnos , ) 
nos hal lamos t an solos, que me espanto ) 
como no estamos s iempre caldos. ^ 

(Cap. vn). ( 



\ estamos con Dios, las aficiones del raun-
( do nos desasosiegan. 
^ 65 Cuando estaba m a l a , estaba me-
f j o r con Dios. 
i 66 E l a lma que persevera en la o r a -
f c i o n mental, po r pecados, y tentaciones, 
} y c a í d a s de m i l maneras que ponga el 
( demon io , en fin tengo por c ier to la saca 
) el S e ñ o r á puer to de s a l v a c i ó n , 
i 67 Por males que haga q u i e n ha co -
\ menzado o r a c i ó n , n o la deje, pues es'el 
i med io por donde puede tornarse á r e -
| m e d i a r ; y s in ella, s e r á m u y mas d i f i -
| cul toso. 
i 68 Nadie t o m ó á Dios por amigo, que 
< no se lo pagase muy bien. 
i 69 No es o t ra cosa o r a c i ó n men ta l , 
( s ino t ra tar de amis tad , estando muchas 
5 veces t ra tando á solas con qu ien sabe-
J mos nos ama, que es Dios. 
i 70 Para ser verdadero el amor , y que 
i du re la amis tad , hanse de encon t ra r (ó 
| ser semejantes) las condiciones de los que 
^ se a m a n . 
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71 ¡ O h m i Dios, c u á n c ier to es suf r i r 
Yos á q u i e n no os sufre que e s t é i s con él! 

72 ¡ O h q u é buen amigo h a c é i s , Se­
ñ o r m i ó ! . . . Con u n p u n t o de a r repent i - ^ 
m i e n t o o l v i d á i s lo que os ha ofendido. > 

73 Cuando u n o se hace fuerza para ( 
tener o r a c i ó n y vencer la tristeza que le / 
da en t ra r en el ora tor io , se hal la con i 
mas qu i e tud y regalo, que algunas v e - } 
ees que t iene deseo de rezar. > 

74 Si á los que no s i rven al S e ñ o r , si- t 
no que le ofenden, les es tan necesaria la i 
o r a c i ó n ; los que le s i r ven y qu i e r en ser- ^ 
v i r ¿ p o r q u é la han de dejar? i 

75 Los que no t i enen o r a c i ó n ¡ o h ) 
c u á n á su costa s i rven á Dios! Mas á los \ 
que la t ra tan , el m i s m o S e ñ o r les hace / 
la costa ; pues po r u n poco de trabajo da ) 
gusto, para que con él se pasen los t r a - f 
bajos. ) 

76 Para r ec ib i r mercedes grandes del í 
S e ñ o r , es la puer ta la o r a c i ó n : cerrada ) 
esta, no sé c ó m o las h a r á . ^ 

77 G u a r d é m o n o s de las ocasiones, | 
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porque puestos en ellas, no hay que fiar 
donde tantos enemigos nos combaten , \ 
y tantas flaquezas h a y en nosotros para 
defendernos. ( 

78 Todo aprovecha poco, si qui tada i 
de todo p u n t o la confianza de nosotros, 
no la ponemos en Dios. ) 

(Cap. v m ) . | 

79 A u n q u e el a lma ande cansada de ^ 
sus vanidades , y aunque quiera , n o la } 
dejan descansar sus ru ines costumbres . ( 

80 Desconfiemos de nosotros, y pon - r 
gamos toda nuest ra confianza en Dios. > 

81 Muchos a ñ o s las mas noches, ( 
cuando para d o r m i r me encomendaba á } 
Dios, s iempre pensaba u n poco en este i 
paso de la o r a c i ó n del h u e r t o : y tengo ) 
para m i , que po r a q u í g a n ó m u y m u c h o ) 
m i a lma. I 

82 A p r o v e c h á b a m e t a m b i é n ver cam- > 
pos, agua, flores: en estas cosas hallaba ( 
m e m o r i a del Cr iador . ) 
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| 83 Bien parece que no a m a n al Se-
) ñ o r los que no son amigos de sus imágenes, 
i porque si le a m a r a n , h o l g á r a n s c de ver 
i su re t ra to , como acá a u n da contento 
(i ve r el de q u i e n se quiere b i e n . 
| 84 ¡ O h q u é sufre u n alma , v á l a m e 
f Dios, p o r perder la l ibe r tad de s e r s e ñ o -
i r a , y q u é de to rmentos padece! 
( 85 Quitadas de los ojos las ocasiones, 
) luego se vuelve el alma á amar á su d i -

vina Majestad. 
) 86 La verdadera d e v o c i ó n es no ofcn-
| der á Dios, y estar dispuestos , y deter-
| minados para todo b i e n . 
i (Cap. i x ) . 

t 87 Para rec ib i r mercedes de Dios pa-
| rece nos podemos m u c h o ayuda r , con 
( considerar nuestra bajeza é i n g r a t i t u d , 
i y lo m u c h o que el hizo por noso t ros , y 
| lo que nos ama. 
t 88 Es u n d o n m u y grande de su Ma-
| jestad el consuelo que da á u n a lma, ver 
( que l lo ra por t an g r a n S e ñ o r . 
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89 G r a n d í s i m a diferencia hay en el 
c ie lo de gozar á gozar; m u c h o mas que 
a c á hay de unos gozos á o t r o s , que es 
g r a n d í s i m a . ( 

90 U n a l á g r i m a de estas de la o r a - } 
c ion , que casi no las p r o c u r a m o s , no | 
me parece á m í que con todos los I r a - ( 
bajos del m u n d o se puede comprar , por- | 
que se gana m u c h o con el las; ¿ y q u é ( 
mas ganancia que tener a l g ú n t e s t imo- i 
n i o , que contentamos á Dios? | 

91 No es verdadera h u m i l d a d el no ( 
entender que el S e ñ o r nos va dando do- ^ 
nes ; porque si no conocemos que r e c i - } 
b imos , no nos despertaremos á amar . | 

92 Entendamos b i e n , b i e n como ello } 
5 es, que lo que nos da Dios , es s in n i n - > 
\ g u n merec imien to n u e s t r o , y agradez- | 
) c á m o s l o á su Majestad. / 
{ 93 Es cosa m u y cier ta , que mien t ras i 
t mas vemos que estamos r icos de gra~ l 
i cias, sobre conocer que somos pobres de i 

méritos, mas aprovechamiento nos v i e ­
ne, y a u n mas verdadera h u m i l d a d . 
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94 Si andamos con llaneza delante 
de D i o s , pre tendiendo con ten ta r solo á 
él y no á los hombres , él nos d a r á for ta ­
leza para res is t i r toda t e n t a c i ó n de v a ­
naglor ia . 

95 Es cosa m u y clara , que amamos 
mas á una persona , cuando m u c h o se 
nos acuerda las buenas obras que nos 
hace. 

96 El no querer hablar s ino de Dios 
es una j o y a , que a c o r d á n d o n o s que es 
dada y ya la poseemos, forzado convida 
á amar , que es todo el b i e n de la ora­
c i ó n fundada sobre h u m i l d a d . 

97 Es menester sacar fuerzas de nue­
vo para se rv i r al S e ñ o r y no serle ingra­
tos, porque con esta c o n d i c i ó n nos da sus 
gracias; que si no usamos b i e n de este 
tesoro, y del g r a n estado en que nos po­
ne, nos lo t o r n a r á á tomar , y quedarnos 
hemos m u y mas pobres . 

98 ¿ C ó m o a p r o v e c h a r á á si y á otros, 
y g a s t a r á con largueza , el que no e n ­
tiende que es t á r i co? 
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99 Es impos ib le conforme á nues t ra 
naturaleza , á m i parecer , tener á n i m o 
para cosas grandes , q u i e n n o ent iende 
e s t á favorecido de Dios. 

-100 Mal p o d r á aborrecer todo lo de 
acá de hecho con g ran desasimiento, 
q u i e n no ent iende t iene alguna prenda 
de lo de a l l á . 

101 Ma l d e s e a r á uno se desconten­
ten todos de él y le aborrezcan , y tener 
todas las d e m á s v i r tudes grandes que 
t i enen los perfectos , s i no t iene a lguna 
prenda del amor que Dios le t iene , y ( 
j u n t a m e n t e fe v i v a . í 

102 Es t an m u e r t o nues t ro n a t u r a l , J 
que nos vamos á lo que presente v e m o s ; \ 
y a n s í los favores de Dios son los que ¡ 
despier tan la fe y la for talecen. \ 

103 Por claro que se d igan las cosas t 
de o r a c i ó n , s e r á n b i e n oscuras para J 
q u i e n no tuv ie re exper iencia . ^ 

(Cap. x ) . j 
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104 Comienzan á ser siervos del J 
amor los que se d e t e r m i n a n á seguir ^ 
por este camino de o r a c i ó n al que tanto ' 
nos a m ó . \ 

105 Toda la falta nuestra es tá en no } 
tener con p e r f e c c i ó n el verdadero amor i 

) de Dios, que trae consigo todos los bie- | 
| nes. ^ 
} 106 Si no f u é r a m o s t an caros y t an \ 
i t a r d í o s en darnos del todo á Dios , s ino \ 
| que haciendo lo que podemos, en breve 1 
\ del todo nos d i s p u s i é s e m o s , como a l g u - ) 
\ nos Santos lo h i c i e ron , m u y en breve J 
\ se nos dar ia este t an g ran b i e n del per- \ 
i fecto amor de Dios. Su Majestad n o quie- J 
| re gocemos de cosa tan preciosa s in g ran r 
> precio . ^ 
j 107 D e t e r m i n é m o n o s á ser pobres, \ 
) que es de g ran merec imien to . ) 
| 108 Porque no se acaba de dar j u n t o \ 
) todo nuestro afecto á Dios , no se nos da ) 
j por j u n t o este tesoro de su amor. | 
| 109 Plega al S e ñ o r que gota á gota | 
| nos dé su Majestad este su d i v i n o amor , | 
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i aunque sea c o s t á n d o n o s todos los t r a -
} bajos del m u n d o . 
^ 110 H a r t o g r a n miser icord ia hace Dios 
i á q u i e n da gracia y á n i m o para de te r -
t mina r se á p rocu ra r con todas sus fuer- ) 
J zas este b i e n de su amor, po rque si p e r - \ 

severa, no se niega Dios á nadie ; pues } 
poco á poco va hab i l i t ando el á n i m o pa- | 
r a que salga con esta v i c to r i a . f 

111 Si el que comienza se esfuerza, > 
con el favor de Dios, á l legar á la c u m b r e \ 
de la p e r f e c c i ó n , creo j a m á s va solo al / 
cielo, s iempre l leva mucha gente tras s i . | 

112 Por el camino que fué Cristo h a n | 
de i r los que le s iguen, si n o se qu i e r en ( 
pe rder . | 

113 ¡ Bienaventurados trabajos que ( 
a u n acá en la v ida tan sobradamente se i 
pagan! j 

114 A u n q u e h a y mas y menos, p r i - ^ 
meros y postreros, todos h a n de pensar ( 
muchas veces en su v ida pasada. ) 

115 Sin el favor de Dios, ya se sabe no \ 
podemos tener u n buen pensamiento . i 
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H 6 Es Dios tan bueno, que haciendo 
lo que es en noso t ros , hace crecer las 
v i r tudes . 

i 17 Nues t ro in ten to nunca ha de ser 
contentarnos á nosotros, s ino á Dios. 

'H8 A u n q u e por toda la v ida dure la 
sequedad, no deje á Cristo caer con la 
CTWZ dejando la oración: t i empo v e n d r á 
que se lo pague por j u n t o : á b u e n amo 
sirve. 

I I O Una sola gota que beba el alma del 
agua celestial, es merced grande de Dios. 

120 Con una hora de las que el S e ñ o r 
da de gusto de s í , me parece quedan pa-

5 gadas todas las congojas que pasamos en 
j sustentarnos po r m u c h o t iempo en la 
l o r a c i ó n . 
\ 121 Con to rmentos y otras muchas 
) tentaciones qu ie re el S e ñ o r p roba r á sus 
| amadores, y saber si p o d r á n beber el 
| cá l iz , y ayudar le á l levar la c r u z , antes 
^ que ponga en ellos grandes tesoros. 
| 122 Son de tan g ran d ign idad las mer-
i cedes de d e s p u é s de estas sequedades y 
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tentaciones, que qu ie re Dios veamos a n - i 
tes por experiencia nuest ra miser ia , p r i - ( 
mero que nos las d é ; porque n o nos ( 
acaezca lo que á Luci fe r . ( 

123 ¿ Q u é h a c é i s Vos, S e ñ o r m i ó , que ) 
no sea para m a y o r b ien del alma , que ^ 
e n t e n d é i s que es ya vuestra? } 

124 Fiemos en la bondad de Dios que i 
nunca faltó á sus amigos : t a p é m o n o s ( 
los ojos de pensar ¿ p o r q u é da á aquel > 
de tan pocos a ñ o s d e v o c i ó n , y á m í no ( 
de tantos? Creamos es todo para mas í 
b ien nues t ro . Guie su Majestad por don- i 
de qu i s i e re : ya no somos nuestros, s ino j 
suyos. ( 

125 No plega á vuestra Majestad que ( 
cosa de tanto precio como vuest ro amor ^ 
perfecto se d é á gente que os sirva solo | 
po r gustos. \ 

126 No es tá el amor de Dios en tener i 
j l á g r i m a s , n i estos gustos y t e rnu ra , que ( 
i por la m a y o r par te los deseamos; s ino ) 
{ en serv i r con jus t i c i a , y fortaleza de á n i - í 
\ m o , y h u m i l d a d . } 

CV2? 'kg. 
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127 Siervos de Dios, hombres de to- ^ 
m o , de letras y en t end imien to , no h a n ^ 
de hacer tanto caso , como mujerc i l las ) 
flacas, de que Dios no les d é d e v o c i ó n . ( 
Es i m p e r f e c c i ó n y no andar con l ibe r tad > 

| de e s p í r i t u . \ 
) 128 Somos tan miserables , que esta 
i encarceladita de esta pobre a lma p a r t i d - \ 
| pa de las miserias del cuerpo y m u d a n - | 
^ zas de los t iempos. ^ 

i 29 Suave es el yugo de Dios , y es j 
gran negocio n o t raer el a lma a r r a s t r a - \ 
da, como dicen , s ino l levar la con s u a ­
v idad , para su m a y o r aprovechamien to . 

130 I m p o r t a mucho , que de sequeda­
des, n i de i n q u i e t u d y d i s t r a i m i e n t o en 

) los pensamientos , nadie se apriete , n i 
| afli ja, si qu iere ganar l i be r t ad de e s p í -
( r i t u , y no andar s iempre a t r i b u l a d o . 

131 Comience e/a/ma á no se espan­
tar de la c r u z , y v e r á como se la ayuda 
á l levar el S e ñ o r , y con el con ten to que 
anda, y el provecho que saca de todo. 

(Cap. xi) . 
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132 E n pensar y e s c u d r i ñ a r lo que el 
S e ñ o r p a s ó por nosotros , m u é v e n o s á ) 
c o m p a s i ó n ; y es sabrosa esta pena y las J 
l á g r i m a s que b r o t a n de a q u í . ( 

i 33 Quien trabajare á t raer consigo ) 
la preciosa c o m p a ñ í a de Cr i s to , y se ( 
acos tumbrare á enamorarse m u c h o de f 
la sagrada H u m a n i d a d , y o le doy po r | 
aprovechado. j 

134 Este modo de atraer á Cristo con i 
nosotros, aprovecha en todos estados, y j 
es u n medio s e g u r í s i m o para i r aprove • > 
chande en el p r i m e r o , y l legar en breve i 
al segundo grado de o r a c i ó n , y para los { 
postreros . ( 

-135 Todo este edificio de la oración va ) 
fundado en h u m i l d a d : mien t ras mas } 
llegados á Dios , mas adelante ha de i r { 
esta v i r t u d , y s ino todo va perd ido . > 

136 A m i parecer el tener letras es ^ 
u n grande tesoro para este ejercicio" de ( 

5 o r a c i ó n , si son con h u m i l d a d . ! 
} 137 Esto t iene de excelente esta v i r - | 
( t u d de la humildad, que no h a y obra á ) 
i . A 



i 41 P r o c ú r e s e á los p r i nc i p i o s andar 
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qu ien ella a c o m p a ñ e que deje el a lma { 
disgustada. t 

138 Cuando su Majestad q u i e r e , en } 
u n p u n t o lo e n s e ñ a todo. . . s in querer , \ 
n i pedi r lo . \ 

i 39 Va m u c h o en n o sub i r el e s p í ­
r i t u , si el S e ñ o r no le subiere ; en espe­
cial para mujeres es malo , po rque p o - ) 
d r á el demonio causar alguna i l u s i ó n . J 

140 Tengo por cier to no consiente el 5 
S e ñ o r que el demonio d a ñ e con i l u s i o - J 
nes á q u i e n con h u m i l d a d se procura ) 
l legar á é l ; antes s a c a r á mas provecho y $ 
ganancia po r donde el demon io le p e n - \ 
sara hacer perder . 5 

(Cap. x n ) . } 

con a l e g r í a y l i be r t ad . . . Bien es andar ) 
con t emor de s í ; para no se fiar poco n i i 
m u c h o de ponerse en o c a s i ó n en donde \ 
suele ofender á Dios, que esto es m u y | 
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necesario, hasta estar ya m u y entero y \ 
solidado en la v i r t u d . \ 

4 42 Siempre mien t ras v i v i m o s , a u n i 
p o r h u m i l d a d , es b i en conocer nuest ra f 
miserable naturaleza. ) 

143 E n todo es menester d i s c r e c i ó n y v 
tener g ran confianza , po rque conviene > 
m u c h o no apocar los deseos , s ino creer { 
de Dios que si nos esforzamos , poco á } 
poco p o d r é m o s l legar á lo que muchos i 
Santos l l egaron con su favor. { 

144 Su Majestad es amigo de á n i m a s ) 
animosas, como v a y a n con h u m i l d a d y í 
n i n g u n a confianza de s í . í 

145 E s p á n t a m e lo m u c h o que hace J 
en este camino animarse á grandes c o - | 
sas, aunque luego no se tengan fuerzas: i 
el alma da u n vue lo , y llega á m u c h o , | 
aunque como avecita que t iene pelo ma- \ 
l o , se cansa y queda parada. 

146 Hemos de m i r a r que el maestro 
sea t a l , que no nos e n s e ñ e á ser sapos, 
n i que se contente con que se muestre 
el a lma á solo cazar lagart i jas . 
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i i 47 E l demonio hace que nos parezca 
/ soberbia tener grandes deseos, y querer 
| i m i t a r á los Santos , y desear ser m á r -
| t i res . I 
> 148 Tenemos unos corazones t an ) 
| apretados y pus i lánimes , que parece nos i 
5 ha de faltar la t i e r r a en q u e r i é n d o n o s ) 
' descuidar u n poco del cuerpo , y dar a l j 
í e s p í r i t u . ^ 
) 149 Donde e s t á poco medrado el e sp í - i 
| r i t u , ciertas n a d e r í a s ó ¿ a ^ a í e / a s nos dan l 
i t an g ran t r aba jo , como á otras cosas ^ 
| grandes y de mucho t o m o ; y en n ú e s - i 
J t ro seso p resumimos de espi r i tua les . ) 
| 150 No perder a c á el descanso y go- ^ 
f zar al lá de Dios (así s e r á si se anda en < 
i jus t i c ia y v i r t u d ) es andar á paso de ga - ) 
\ Mina: nunca con él se l l e g a r á á l ibe r t ad ^ 
1 de e s p í r i t u . ? 
| t o l En esto de deseos s iempre los ( 
| tuve grandes. f 
| 132 No sé y o q u é mejor vista n i salud ^ 
| podemos desear, que perder la por Dios, j 
> 153 Quien ama mas la cruz que el ^ 
i _ 
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i descanso, poco le va en que se muera . \ 
/ 154 Va m u c h o á los p r inc ip ios de co- ) 
) menzar o r a c i ó n á no ami l ana r los p e n - ^ 
( sa mientes . | 
; 135 Quien hub ie re de hacer a l g ú n \ 

p rovecho en ayudar á los prójimos, es me- j 
} nester que tenga las v i r tudes m u y fue r - ) 
\ tes, para que no d é t e n t a c i ó n á los otros, i 
Í 156 Esto hace el demonio que parece f 
} se ayuda de las v i r tudes que tenemos ) 
| buenas para autor izar en lo que puede ( 
\ el mal que p re tende , que por poco que ) 
^ sea, debe ganar m u c h o . ' J 
í 157 E l a lma lo que mas ha de p rocu- ) 
¡ r a r al p r i n c i p i o que tiene oración, es solo ) 
j t ene r cuidado de sí sola, y hacer cuenta j 
^ que no h a y en la t i e r r a sino Dios y e l l a ; ) 
\ y esto es lo que le conviene m u c h o : i 
) tenga cuenta consigo y contente á Dios. i 
\ 158 L o seguro s e r á del alma que t u - i 
| v i e re o r a c i ó n , descuidarse de todo y de j 
t todos, y tener cuenta consigo y c o n t e n - ) 
| t a r á Dios. i 
> 159 Procuremos s iempre m i r a r las 5 
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| v i r tudes y cosas buenas que v i é r e m o s i 
) en los o t r o s , y tapar sus defectos con ) 
i nuestros grandes pecados. i 
) 160 Es g ran v i r t u d tener á todos por ^ 
j mejores que nosot ros . ^ 
| 16< E l favor de Dios es menester en | 
^ todo ( y cuando falta , excusadas son las 
i d i l i genc i a s ) , s u p l i q u é m o s l e nos le d é , 
< que con las diligencias que hagamos, no 
| falta á nadie . 
| 162 Las cosas de o r a c i ó n todas son l 
) d i f í c i l e s ; y s i no se hal la maes t ro , m u y ) 
J malas de entender . i 
I 163 Así como h a y muchas moradas / 
i en el cielo, h a y muchos caminos . | 
\ 164 No dejar la o r a c i ó n de la p a s i ó n y j 
> v ida de Cristo , que es de donde nos ha ) 
| ven ido y v iene todo el b i e n . i 

165 Es m u y necesario el maestro, si 5 
es e x p e r i m e n t a d o ; que si n o , m u c h o \ 
puede e r ra r . ) 

166 No hay estado de o r a c i ó n tan ^ 
subido, que muchas veces no sea nece- < 
sario t o rna r al p r i n c i p i o . i 

) 
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167 Los pecados y conocimiento p ro ­
pio es el pan con que todos los man ja ­
res se han de comer, po r delicados que 
sean , en este camino de o r a c i ó n ; pero 
con tasa. 

168 M i o p i n i ó n ha sido s iempre , y 
s e r á , que cualquiera c r i s t iano p rocure 
t ra tar con q u i e n tenga buenas letras, si 
puede, y mien t ras mas , m e j o r . 

-169 I m p o r t a mucho que el maestro 
sea avisado, de b u e n en t end imien to , y 
que tenga exper iencia . 

\ 470 E s p í r i t u que no \ aya comenzado 
en verdad , yo mas le q u e r r í a s in o r a c i ó n . 

]1 \ De devociones á bobas nos l i b r e 
Dios. 

172 Persona de o r a c i ó n que trate con 
l e t r ados , si ella no se quiere e n g a ñ a r , 
no la e n g a ñ a r á el demon io con i l u s i o ­
nes. 

173 Los demonios t emen en g ran 
manera las letras h u m i l d e s y vi r tuosas , ^ 
y saben s e r á n descubiertos , y s a l d r á n j 
con p é r d i d a . | 



I 474 H a b í a de ser m u y c o n t i n u a n ú e s - \ 
i t r a o r a c i ó n po r estos ( los sacerdotes l e - ) 
| I rados) que nos dan l uz . ¿ Q u é seriamos } 
f s in ellos, ent re t an grandes tempestades ) 
( como ahora t iene la Iglesia ? j 
| (Cap. x m ) . f 

) 175 E n los contentamientos de a c á , i 
; por marav i l l a entendemos d ó n d e e s t á el ) 
j contento , porque nunca falta u n s i , no . \ 
} 176 Si Dios l leva el a lma por el ca- i 
j m i n o de t e m o r , es g r a n trabajo si no \ 

hay q u i e n la en t ienda . . . Da l á s t i m a u n ) 
alma que as í se ve sola. i 

'177 Cuando el S e ñ o r da e s p í r i t u , se \ 
hacen las cosas con facil idad y mejor . j 

178 Sí Dios nos qu i t a el agua de la ( 
gracia de los gustos espirituales , n o hay ) 
di l igencia que baste: entonces es el ver- \ 
dadero escardar , y qu i t a r de r a í z las t 
yerbecil las de defectos, aunque sean pe - i 
q u e ñ a s , q u e han quedado; y tener en po- j 
co nues t ro nada, y aun menos que nada. | 



Í 179 Me era g r a n deleite considerar | 
^ ser m i alma u n hue r to , y a l S e ñ o r que ( 
J se paseaba p o r é l . ( 
{ 180 Algunas veces, mien t ras m a y o r ) 
j es el m a l , mas resplandece el g r an b i e n i 
| de las miser icordias de Dios. | 
} 181 A q u e l es mas deudor á Dios' , á S 
J q u i e n mas le ha perdonado. | 

(Cap. x i v ) . 

182 No deje el a lma la o r a c i ó n , que 
allí e n t e n d e r á lo que hace , y g a n a r á 
a r r e p e n t i m i e n t o del S e ñ o r y fortaleza 
para levantarse. 

183 Esta centell ica de amor puesta por 
Dios, po r p e q u e ñ i t a que sea , hace m u ­
cho r u i d o . 

184 No se negocia b ien con Dios en la \ 
quietud de la oración á fuerza de brazos, f 

[ 183 Es g r a n c ó s a l a car idad, y el apro- ^ 
i vechar almas s iempre haciéndolo desnu- í 
| damente p o r Dios. i 



^ 486 Las letras ayudan m u c h o para ( 
( se rv i r á su Majestad. t 

487 Delante de la S a b i d u r í a i n f i n i t a , ( 
vale mas u n poco de estudio de h u m i l - r 
dad, y u n acto de el la, que toda la c i e n - ( 
cia del m u n d o . ^ 

188 E l e s p í r i t u del demonio deja i n - / 
q u i e t u d , poca h u m i l d a d y poco aparejo ^ 
para los efectos que hace el de D i o s : no t 
deja luz en el e n t e n d i m i e n t o , n i firmeza > 
en la ve rdad . í 

489 Si el a lma es h u m i l d e y n o cu r io - f 
sa, n i in teresa l ó amiga de deleites, aun - ^ 
que sean espir i tuales , s ino amiga de f 
cruz , h a r á poco caso del gusto que le da { 
el d e m o n i o ; lo que no p o d r á as í hacer { 
si es e s p í r i t u de Dios , s ino tener lo en 
m u y m u c h o . 

490 E l a lma ha de tener mucho c u i ­
dado en todas las cosas de o r a c i ó n y 
gustos, p rocu ra r sa l i r h u m i l d e . 

i 91 Es g r a n negocio comenzando 
( o r a c i ó n , desasirse de todo g é n e r o de 
} contentos. 
i 
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| 492 Mient ras e s t u v i é r e m o s en este | 
^ dest ierro, el que mas alto estuviere, mas f 
| se ha de temer , y fiar menos de s í . i 
( 193 E l m i s m o S e ñ o r m o s t r ó este ca- ( 
^ m i n o de pe r f ecc ión , d i c i endo : Toma t u ) 
| cruz y s i g ú e m e : no tiene que temer ( 
> q u i e n po r solo conten ta r le sigue sus ) 
( consejos. | 
) 194 Cuando el e s p í r i t u es de Dios, no ^ 
^ es menester andar ras t reando para sacar ) 
} h u m i l d a d y c o n f u s i ó n ; po rque el m i s m o f 
l S e ñ o r la da de manera b i e n diferente de ; 
^ la que nosotros podemos ganar. i 
(> 195 Si de suyo el alma es amorosa y ) 

agradecida, mas la hace t o r n a r á Dios la 
que le hiz 
i f ie rno . 
(Cap. x v ) . 

m e m o r i a de la merced que le h izo , que ( 
todos los castigos del i n f i e r n o . > 

196 No q u e r r i a y o ver sino enfermos 
de a m o r de Dios. 

t 4 97 Seamos todos locos por amor de 
> q u i e n por nosotros se lo l l a m a r o n . 
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| 198 Poco se usan las verdades de des-
) e n g a ñ a r con verdad . 
| -199 No h a y q u i e n tan b ien se conoz-
} ca á s í , como conocen los que nos m i -
) r a n , si es con amor y cuidado de nues -
| t ro aprovechamiento . 
\ 200 Hasta los predicadores van orde-
| nando sus sermones, para no descon-
) t e n t a r ; buena i n t e n c i ó n t e rnan , y la 
i obra lo s e r á , mas a n s í se e n m i e n d a n 
} pocos. 
) 201 ¿ C ó m o no son muchos que por 
^ los sermones dejan los vicios p ú b l i c o s ? 
( porque t i enen m u c h o seso los que los 

predican . 
\ 202 Mucho va en tener ya abo r r ec i -
> da la v ida , y en poca estima la h o n r a ; 
( de modo que tanto se nos ha de dar , á 
\ t rueque de decir una verdad y sus ten-
| tarla para g lor ia de Dios , perder lo todo, 
( que ganar lo t o d o : que q u i e n de veras 
i l o t iene todo arriscado por Dios, i g u a l -
f mente l leva lo u n o que lo o t ro . 
t 203 ¡Oh g r a n l i be r t ad , tener por cau-
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i t i v e r i o haber de v i v i r y t ra tar conforme 
i á las leyes del m u n d o ! 

(Cap. x v i ) . 

204 E n esta u n i ó n con Dios es t a n 
grande la g lor ia y descanso del a lma, 
que de aquel gozo y deleite par t ic ipa 
m u y conocidamente el cuerpo ( i ) , y 
quedan muy crecidas las v i r t udes . 

(Cap. x v n ) . 

(1) Aqui me parece leerlo mismo que en el fer­
vor de su oración cantaba el santo rey David 
(Psal. LXII, 3): Sitivit in te anima mea, quam muí-

( tipliciler Ubi caro mea. 

Y con vivos ardores, 
Sedienta en tus amores. 
Anhélate, mi Dios, el alma mia, 
Con fe tan viva y pura. 
Que hasta el cuerpo se extiende su dulzura. 
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205 Sabe su Majestad, que d e s p u é s i 
de obedecer, es m i i n t e n c i ó n engolosinar ) 
las almas de u n b i e n t a n a l to , cual es la i 
unión con Dios. i 

206 E n este otro mas subido ó cuarto ) 
grado de oración , podemos decir que el 
a lma m u e r t a e s t á de l todo al m u n d o . . . 
t iene tanta g lor ia y consuelo, que j a m á s 
q u e r r í a sal ir de é l . . . e n t i é n d e s e que se ) 
goza u n b i e n , á donde j u n t o se enc ie r - ^ 
r a n todos los bienes. . . O c ú p a n s e todos ( 
los sentidos en este gozo, s in poder e n - } 
tender en o t ra cosa i n t e r i o r n i ex te r ior - \ 
mente . < 

207 No suele el S e ñ o r hacer semejan- i 

(Psal. Lxxxiu , 3): Cor meum et caro mea cxul- f 
íaverunt in Deum vivutn. 

E l corazón desfallecer se siente. 
Rendido ya al deseo 
De tu casa, Señor, ¡ay! del Dios vivo: 
j Cuan suave recreo 
E n el cuerpo y el ánima recibo! 

D. D. Tomás González Carvajal . 
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| tes grandezas ó mercedes á una a lma , s i -
( no para que aproveche á muchas . 
J 208 ¡Oh v i r t u d de obedecer, que todo 
} lo puedes! 
i 209 E l p r e m i o que Dios da, a u n en 
| esta v ida , es t an grande, que basta u n 
; m o m e n t o para que queden pagados t o -
J dos los trabajos que en ella puede haber. 
{ (Cap. XVIII). 

| 210 E n pieza á donde en t ra m u c h o 
j sol de Dios, n o hay t e l a r a ñ a de defectillos 
5 escondida. 
) 211 A l m a que guarde m u y grandes 
i tesoros del c i e lo , t iene deseos de repar-
\ t i r io s con ot ros , y asi comienza á a p r o -
^ vechar á los p r ó j i m o s casi s in entender-
| l o , n i hacer nada de s í . 
I 212 Pocos deben de llegar á este g r a -
^ do de contemplación, s in estar m u y e jer-
( citados con trabajos, y persecuciones, y 
\ m u r m u r a c i o n e s , y enfermedades. 
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213 Las l á g r i m a s todo lo ganan, u n 
agua trae o t ra . 

214 Nadie desmaye d é l o s que han 
comenzado á tener o r a c i ó n , con deci r : 
Si t o r n o á ser malo , es peor i r adelante 
con el ejercicio de el la . Yo lo creo, si se 
deja la o r a c i ó n , y no se e n m i e n d a del 
m a l ; mas si no la deja, crea que le saca­
r á Dios á pue r to de l uz . 

215 El a lma que t iene po r poca h u ­
mi ldad tener o r a c i ó n , y por esto la deja, 
es como si se met ie ra por sí m i s m a en 
el i n f i e rno , s in haber menester demo­
nios que la hagan i r a l l á . 

216 Sabe el t r a ido r , que a lma que 
tenga con perseverancia o r a c i ó n , la t i e ­
ne pe rd ida ; y que todas las c a í d a s que 
le hace dar, la ayudan , p o r la bondad 
de Dios, á dar d e s p u é s m a y o r salto en 
lo que es su se rv ic io : algo le va en el lo. 

217 La v i r t u d que Dios ha puesto en 
los Sacramentos es tal medic ina y u n ­
g ü e n t o para nuestras llagas, que no las 
sobresanan, s ino que del todo las q u i t a n . 
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218 Mientras mas parece van s in ca- l 
m i n o na tu r a l las cosas y verdades de la ^ 
fe, mas firme las hemos de tener y creer. J 

i 219 ¡ Q u é ceguedad t an grande es la ^ 
) nues t ra en dejar la o r a c i ó n ! ¿ d ó n d e j 
/ pensamos ha l la r remedio , s ino en Dios? I 
) ¡ Q u é disparate h u i r de la luz para a n - > 
^ da r s iempre t ropezando! ¡ Q u é h u m i l - \ 
y dad tan soberbia i nven ta en nosotros el í 
| demon io , en apar tarnos de estar a r r i - i 
} mados á la coluna y b á c u l o que nos ha ( 
) de sostentar, para n o dar t an g ran caida! j 
j 220 M i r e n p o r a m o r de Dios los que \ 
í t r a t an o r a c i ó n , y sepan, que el t i empo que ) 
j estuve s in ella, era mas perdida m i v ida . J 
^ 221 E n el camino de la o r a c i ó n el ^ 
l que no deja de andar é i r adelante, aun- i 
\ que tarde, l lega. j 
) 222 No parece es o t ra cosa perder el } 
J camino , s ino dejar la o r a c i ó n . Dios nos | 
) l i b r e , por q u i e n él es. ) 
j 223 A u n q u e Dios llegue á hacer gran- ( 
) des mercedes á una a lma en la o r a c i ó n , / 
) que no se fie de s i , pues puede caer; n i se ) 
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( ponga en ocasiones en n i n g u n a manera . J 
> 224 E n este estado e l a lma no fie de 5 
J sí para salir á c o m b a t i r , porque har to i 
} h a r á en defenderse. } 
i 225 Para todo hay g r a n necesidad de ^ 
j maestro y t rato con personas e s p i r i t u a - | 
j les. i 
\ 226 Fiemos de la bondad de Dios, que ^ 
) es m a y o r que todos los males que pode- ^ 
i mos hacer, y no se acuerda de nues t ra > 
i i n g r a t i t u d , cuando nosotros conocida- \ 
) mente queremos t o r n a r á su amis tad , t 
i n i de las mercedes que nos ha hecho i 
} para castigarnos por e l las ; antes a y u - i 
i d a n á perdonarnos mas presto, como á \ 
\ gente que ya era de su casa, y ha c o m i - i 
> do, como d i c e n , su pan . | 
( 227 Su Majestad d i v i n a n u n c a secan- i 
) sa de dar , n i se pueden agotar sus m i - ) 
{ ser icordias: no nos cansemos nosotros i 
\ de rec ib i r . f 
) (Cap. x i x ) . i 
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i 228 E n los a r robamien tos parece no 
{ a n i m a el a lma en el cuerpo, 
| 229 Aprovecha poco el res is t i r cuan-
j do el S e ñ o r qu iere , que no h a y poder 
) contra su poder . 
| 230 E l t o r m e n t o que se padece en 
( esta o r a c i ó n es t an sabroso, y ve e l a l -
' m a que es de tanto precio , que ya lo 
} qu ie re mas que lodos los regalos que 
} solia tener. Parece mas seguro, porque 
{ es camino de c ruz . 

Í
231 E n esta pena se pur i f ica el a lma, 

y se labra , ó pur i f ica como el oro en el 
c r i so l . 

J 232 Quien e s t á de lo alto alcanza 
} muchas cosas. 
; 233 Si los a r robamien tos son verda-
< deros, no quiere el a lma hacer cosa sino 
} la vo lun t ad del S e ñ o r , n i ser s e ñ o r a de 
) s í , n i de nada. 

234 Es u n e n g a ñ o creer que es h o n ­
ra lo que e l m u n d o l l ama h o n r a : es 
g r a n d í s i m a m e n t i r a , y todos andamos 
en ella. 
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\ 235 La verdadera h o n r a n o es m e n -
) t i rosa, s ino verdadera, t en iendo en algo 
i lo que es algo, y lo que es nada, t e n i é n -
< dolo en nada. 
5 236 Todo es nada y menos que nada 
\ lo que se acaba y no contenta á Dios. 
( 237 Si con d ineros se pudie ra c o m -
i p ra r el verdadero b i e n , p o d r í a n tenerse 
) en mucho ; pero se ve que este b i e n se 
j gana con dejarlo todo, 
i 238 Muchas veces se p r o c u r a con los 
i d ineros el i n f i e rno , y se compra fuego 
i pe rdurab le y pena s in fin. 
} 239 ¡Qué concertado a n d a r í a el m u n -
) do, q u é s in t r á f agos , con q u é amis tad se 
( t r a t a r í a n todos, si faltase i n t e r é s de h o n -
) r a y de dineros ! Tengo para m í se r e -
< m e d i a r í a todo. 
> 240 Los deleites de este m u n d o son 
i t an g ran ceguedad, que con ellos se cora-
) p ra trabajo y desasosiego, a u n para es-
) ta v ida . 
( 244 A q u í en la contemplación el Sol de 
I Dios e s t á tan claro, que no solo se v e n 
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las t e l a r a ñ a s del a lma, s ino u n po lv i to 
de imperfección que haya , por p e q u e ñ o 
que sea. Es como el agua que e s t á en u n 
vaso, que si no le da el sol , e s t á m u y 
claro ; y si da en é l , vese que e s t á todo 
l leno de motas. 

(Cap. x x ) . 

242 Toda la v ida e s t á l lena de enga­
ñ o s y dobleces : cuando p e n s á i s que t e -
neis una v o l u n t a d ganada, s e g ú n lo que 
os muestra , v e n í s á entender que todo 
es m e n t i r a . . . Bienaventurada el a lma 
que la trae el S e ñ o r á entender v e r d a ­
des... A q u í no se teme perder v ida n i 
h o n r a por amor de Dios. 

243 Otro ganar es, ganar u n r e ino 
(el de Dios) que no se acaba; que con so­
la una gota que guste u n a lma de esta 
agua de é l , parece asco todo lo de acá . 
Pues cuando fuere estar engolfada en 
lodo , ¿ q u é s e r á ? 

244 No hay ya q u i e n v iva , v iendo 
por vista de ojos el g r an e n g a ñ o en que 



a n d a m o s , y la ceguedad que traemos. 
245 Llegada u n alma á esta tan subi­

da oración, no es solo deseos lo que t iene 
por Dios : su Majestad le da fuerzas para 
poner los por obra . 

246 Si no se aparta Dios de nosotros, 
todo lo p o d r é m o s ; mas si nos aparta­
mos nosotros de é l , d a r é m o s en el i n ­
fierno. 

247 E l alma que llega a q u í , conoce | 
la farsa de esta v ida . Todo la cansa , no l 
sabe como h u i r , vese en cadena y presa, ) 
y siente el caut iver io que t raemos con \ 
los cuerpos. i 

248 ¡ O h si no e s t u v i é s e m o s asidos á i 
nada, n i t u v i é s e m o s puesto nues t ro con- r 
t e n t ó en cosa de la t i e r ra ; c ó m o la pena > 
que nos dar ia v i v i r s iempre s in Dios, ( 
t empla r l a el miedo de la muer t e , con el / 
deseo de gozar de la v ida verdadera ! ( 

249 Mient ras mas crece el amor y ( 
h u m i l d a d en el a lma, m a y o r olor dan ( 
de sí estas flores de las v i r tudes , para sí J 
y para los otros . > 

— ™ ^ 
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250 A q u i e n p rocura granjear b i en 

el hue r to del a lma, y desasirse bien de 
5 todo, no d e j a r á el S e ñ o r de regalarle. 
} 251 Es la v o l u n t a d de Dios , mos t ra r 
} su grandeza algunas veces en la t ie r ra 
i que es mas r u i n , y d isponer la para todo 
i b i e n . 
\ 252 A p r o v e c h a r í a n mas los que h a -
) cen caso de puntos de honra en u n dia 
) que pospusiesen aquel la au tor idad de 
j estado por amor de Dios , que con ella 
> en diez a ñ o s . ) 
^ 263 Si á los que se a n i m a n á dejarlo ( 
i todo por D i o s , t an cumpl idamen te les ) 
i paga su Majestad, que a u n en esta v ida ) 
| se ve c laro el p r e m i o y la ganancia que t 
5 t i e n e n los que le s i r v e n , ¿ q u é s e r á en la } 
j o t ra? J 
^ (Cap. x x i ) . ) 

J ¡ 

i 254 Algunos l ib ros avisan que se 
f aparte de sí toda i m a g i n a c i ó n c o r p ó r e a 
^ para allegarse á con templa r en la Div í -
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nidad . . . ; mas apartarse del todo de Cr is ­
to, y que entre en cuenta este d i v i n o 
Cuerpo , con nuestras miser ias , n i con 
todo l o cr iado, no lo puedo su f r i r . 

235 Si el S e ñ o r no nos e n s e ñ a , nada 
podemos aprender por nosotros mismos. 

256 Habia i d o y o tan devota toda m i 
v ida de Cristo, que quis iera y o s iempre 
t raer delante de los ojos su re t ra to , é 
i m á g e n , ya que n o podia t raerle t an ex­
c lu ido en m i a lma, como yo quis iera . 

257 ¿ De d ó n d e nos v i enen todos los 
bienes s ino de Jesucristo? 

258 Tengo para m i , que la causa de ) 
no aprovechar mas muchas a lmas , y ) 
l legar á tener o r a c i ó n de u n i ó n , es por ( 
alejarse de la consideración de la Humani- \ 
dad de Cristo. | 

259 ¿ Q u i é n s e r á el soberbio y m i s e - ) 
rabie , que cuando hub ie re trabajado to- J 
da su v ida , con cuantas penitencias, y i 
oraciones, y persecuciones se p u d i e r e n ) 
imag ina r , n o se hal le po r m u y r i co , y ( 
m u y bien pagado, cuando le consienta ^ 
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el S e ñ o r estar al p i é de la c ruz con san ^ 
Juan ? f 

260 Si por ser penoso pensar en la | 
p a s i ó n no se sufre, ¿ q u i é n nos qu i t a es- f 
tar con el S e ñ o r d e s p u é s de resucitado? > 

261 Se ve que de estar con Cristo nos ^ 
v ienen todos los bienes. ( 

¡¡ 262 No me ha v e n i d o t rabajo, que ^ 
^ m i r a n d o á Cristo cual estuvo delante de f 
1 los jueces, no se me haga bueno de s u - ^ 
j f r i r . j 
> 263 Con t an b u e n amigo presente, } 
| con t an b u e n c a p i t á n que se puso el p r i - ¡¡ 
f mero en el padecer, todo se puede su- f 
} f r i r : é l ayuda y da esfuerzo ; nunca f a l - í 
( ta, pues es amigo verdadero , I 
; 264 Veo yo claro que para contentar } 
£ á Dios, y que nos haga grandes mercedes, ^ 
^ qu ie re sea por manos desta H u m a n i d a d > 
( s a c r a t í s i m a , en q u i e n d i jo su Majestad ? 
) se deleita. f 
} 265 M u y muchas veces lo he v is to ^ 
| po r expe r i enc ia : h é m e l o d icho el S e ñ o r , ^ 
l que por esta puer ta de la santa H u m a - > 
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n idad hemos de e n t r a r , si queremos j 
nos muest re la soberana Majestad g r a n - ) 
des secretos. ^ 

266 No queramos ot ro camino que el ) 
de la Humanidad de Cristo, pues por a q u í ) 
se va seguro. < 

267 Miremos la v ida de Cr i s to : es el t 
mejor dechado. i 

268 Bienaventurado q u i e n de verdad ) 
amare á Cristo Jesús, y s iempre le t r a j e - j 
re cabe de s í . } 

269 Se ha de buscar el Criador por ) 
las c r ia turas . i 

270 No me parece b i e n no p r o c u r a r ) 
con todas nuestras fuerzas t raer delante i 
s iempre la s a c r a t í s i m a H u m a n i d a d de i 
Cristo, porque es andar el alma en el J 
aire , como dicen . Es g r a n cosa, m í e n - ( 
tras v i v i m o s , y somos humanos , t raer le ) 
h u m a n o . ^ 

271 Cualquiera mo t i l a de poca h u - ) 
m i l d a d , aunque no parece es nada, para j 
querer aprovechar en la c o n t e m p l a c i ó n , < 
hace mucho d a ñ o . ; 
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( 272 Querernos hacer á n g e l e s estando 
) en la t i e r r a , es desatino. 
J 273 E n negocios y persecuciones y 
i trabajos, cuando n o se puede tener t an­

ta q u i e t u d , y en t iempo de sequedades, J 
' es m u y b u e n amigo Cristo, po rque le ( 
¿ m i r a m o s h o m b r e , y v é m o s l e con fla- ) 
i quezas y trabajos : es m u y buena c o m - j 
) p a ñ i a . J 
^ 274 Es b i en no nos mos t ra r á p rocu- i 
} ra r , ó sea, no andar tras las consolacio- } 
j nes de e s p í r i t u ; venga lo que v i n i e r e . ' 
l 275 E l estar abrazado con la c ruz es ( 
) g ran cosa. J 
^ 276 Mucho contenta á Dios ver u n \ 
i a lma que con h u m i l d a d pone por ter- ^ 
i cero á su H i j o . ^ 
i 277 E l c i m i e n t o de la o r a c i ó n va f u n - \ 
) dado en h u m i l d a d ; y mien t ras mas se ^ 
( abaja u n a lma en la tal o r a c i ó n , mas la } 
t sube Dios. J 
i 278 La verdadera pobreza de e s p í r i - J 
f t u , es no buscar c o n s o l a c i ó n n i gusto en \ 
j la o r a c i ó n ; s ino consuelo en los t r aba - ¿ 
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\ jos , por amor del que s iempre vivió en i 
) ellos, y estar en ellos y en las sequeda- ) 
i des quie to , aunque algo se sienta, mas i 
| no para dar i n q u i e t u d . t 
( 279 Siervos s in provecho somos; ( 
i ¿ q u é pensamos poder? 

mas que nosotros mismos , y sabe para 
280 Dios t iene cuidado de nosotros ( 

j 
| lo que es cada uno . ¿ D e q u é sirve g o - i 
i be ruarse á s í , q u i e n t iene ya dada toda ^ 
| su vo lun tad á Dios? ( 
( 281 Si uno tiene mala voz, por m u - i 
{ cho que se esfuerce á cantar no se le \ 
} hace buena : si Dios quiere d á r s e l a , no ) 
i ba él menester dar voces. i 
( 282 Es mas dif icul toso levantarse | 
} nues t ro e s p í r i t u si Dios no le levanta, ) 
i que no que vuele el sapo. f 
; 283 Siempre que se piense de Cristo, > 
( a c o r d é m o n o s del amor con que nos h i - i 
} zo tantas mercedes, y c u á n grande nos ) 
i lo m o s t r ó Dios nues t ro S e ñ o r en darnos i 
( tal prenda del que nos t iene, que amor t 
| saca amor . | 
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284 Si una vez nos hace el S e ñ o r i 
merced que se nos i m p r i m a en el cora- / 
zon este a m o r á é l , sernos ha todo fácil , i 
y o b r a r é m o s m u y en breve, y m u y s in ) 
t rabajo. | 

285 No acabamos de creer, que a u n | 
) en esta v ida da Dios ciento por u n o . ^ 
i 286 Una c o m p a ñ í a santa , no hace i 
¿ su c o n v e r s a c i ó n tanto provecho de u n ( 
j d ia , como de muchos . ^ 
^ 287 Su Majestad no deja nada p o r i 
) hacer con los que ama ; y como ve que f 
| le reciben con amor, da, y se da : qu iere ^ 
^ á q u i e n le qu iere ; ¡ y q u é bien quer ido! i 
i ¡ y q u é b u e n amigo ! i 
) 288 ¡ Oh S e ñ o r de m i a lma, y q u i é n t 

t uv ie ra palabras para dar á entender , J 
q u é dais á los que se fian de V o s , y q u é \ 
p i e rden los que l legan á este estado de f 

) arrobamientos y se quedan consigo mi s -
) m o s ! i 
i 289 E n todo es menester e x p e r i e n - | 
| cia y d i s c r e c i ó n . ( 
| (Cap. x x n ) . | 
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290 Comenzando u n alma á qu i t a r 
ocasiones y á darse mas á la o r a c i ó n , 
comienza el S e ñ o r á hacerle mercedes. 

291 Sabe el demonio que es tá el r e ­
medio de u n a lma en t ra ta r con amigos 
de Dios, y a n s í i n funde vanos temores. 
¡ Q u é e n g a ñ o tan grande es apartarnos 
de este bien ! 

292 Procurando tener l i m p i a c o n ­
ciencia y apartarse de toda o c a s i ó n , aun- \ 
que fuese de pecados veniales, clara es- ( 
tá la ganancia. . . pues el demonio p o - * 
co d a ñ o puede hacer p rocurando tener \ 
contento al S e ñ o r , y no ofenderle. t 

293 Algunas aficiones que se tengan { 
á ciertas cosas, aunque de suyo no sean ( 
m u y malas, bastan para estragarlo todo. ^ 

294 ¡ Oh h u m i l d a d , q u é grandes b i e - ( 
nes haces á donde e s t á s , y á los que se ( 
l legan á q u i e n la t i ene ! ( 

295 F u é toda m i salud saberme c u - \ 
ra r , y tener h u m i l d a d y caridad para 
estar c o n m i g o , y su f r imien to de \ e r 
que no en todo me enmendaba. 



296 Es menester t ien to , en especial \ 
con mujeres , po rque es mucha su f ia- i 
quez , i , y p o d r í a v e n i r á m u c h o m a l , ^ 
d i c i é n d o l e s m u y claro ser demonio las i 
mercedes de su oración. \ 

297 ¡ Q u é de embarazos pone el de- ( 
m o n i o , y q u é de temores , á q u i e n se i 
quiere l legar á Dios ! i 

298 i Q u é gran cosa es entender u n t 
a l m a ! i 

299 Alabado sea el S e ñ o r , que me ( 
ha dado gracia para o b e d e c e r á mis c o n - ( 
fesores. i 

(Cap. x x m ) . | 

300 Algunas veces envia Dios enfer- ) 
medades y trabajos á los que e s t á n des- f 
cuidados de hacer peni tencia . ) 

301 A q u i e n ha dejado m u c h o por J 
Dios, aun en esta v ida se lo paga. 

302 Para del todo contentar á Dios, 
no se ha de dejar nada por hacer. 

(Cap. x x i v ) . 



^ 303 Lo que Dios habla al alma, se e n -
¿ t iende m u y mas claro que si se oyese, 
i 304 A la p r i m e r a palabra que habla 
J Dios ó un alma, la dispone, y la h a b i l i t a , y 

enternece, y da luz , y regala, y quie ta . 
305 Las palabras de Dios t raen a lgu­

nas veces una majestad consigo, que si 
son de r e p r e n s i ó n , hacen t e m b l a r ; y si 
son de amor , hacen deshacerse en amar . 

306 Cuando es el demonio qu ien ha­
bla , no solo no deja buenos efectos, mas 

) dé ja los malos. 
| 307 Unas dc\ocionci tas de l á g r i m a s , 
i y otros sent imientos p e q u e ñ o s , cuyas 
| florccitas al p r i m e r aireci to de persecu-
( c ion se p i e rden , no las l l amo devoc io-
( nes, aunque son buenos p r i nc i p i o s y ¡ santos sent imientos , mas no para deter­

m i n a r estos efectos de b u e n e s p í r i t u , ó 
ma lo . 

? 308 Personas que no e s t á n adelante 
| en o r a c i ó n , f á c i l m e n t e p o d r í a n ser en-
j ganadas si tuviesen visiones ó r eve la -
> cienes. 



309 Tengo por m u y cierto que el de- ^ 
m o n i o no e n g a ñ a r á , n i lo p e r m i t i r á ) 
Dios, á alma que en n i n g u n a cosa se fia ) 
de s í , y e s t á fortalecida en la fe. ( 

310 La fe v iva y fuerte s iempre p r o - ) 
cura i r conforme lo que t iene la Iglesia. . . i 
Detenerse en vacilar. . . es m a l í s i m o . i 

311 Cuando el espíritu es demonio , ^ 
parece que se esconden todos los bienes ( 
y h u y e n del a l m a : la h u m i l d a d que deja, ^ 
es falsa, alborotada, y s in suavi dad. 

312 Tenga el a lma maestro que sea ) 
le t rado , y no le calle nada, que con esto | 
n i n g ú n d a ñ o le puede v e n i r . | 

313 ¡ O h S e ñ o r m í o , c ó m o sois Vos el ^ 
amigo verdadero , y como poderoso, i 
cuando q u e r é i s p o d é i s , nunca dejais de > 
que re r si os q u i e r e n ! ^ 

314 Todas las cosas fal tan : Vos, Se- J 
ñ o r de todas ellas , n u n c a fa l tá i s . Poco i 
es lo que dejais padecer á q u i e n os ama. ) 

315 ¡Oh S e ñ o r , q u é de l i cada ,y p u l i - i 
da, y sabrosamente s a b é i s t r a t a r á q u i e n } 
os ama! ¡ O h q u i e n nunca se h u b i e r a > 
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detenido á amar á nadie , s ino á Vos ! 
316 P r o b á i s , S e ñ o r , c o n r i go r á q u i e n 

os ama, para que en el ex t remo del t r a ­
bajo se en ' ienda el m a y o r ex t remo de 
vuestro amor . ) 

317 ¡Oh q u é buen Dios! ¡Oh q u é b u e n | 
S e ñ o r , y q u é poderoso! No solo da el f 
consejo, s ino el remedio. Sus palabras \ 
son obras. ¡Oh v á l g a m e Dios, y c ó m o for- I 
talece la fe, se aumenta el a m o r ! ' 

318 Los demonios p a r é c e n m e tan co- | 
bardes, que en v iendo que les t ienen en ^ 
poco, no les queda fuerza. No saben es- \ 
tos enemigos de hecho acometer , s ino á i 
qu ien ven que se les r i n d e ; ó cuando lo | 
pe rmi te Dios, para mas b i en de sussier- ) 
vos, que los t i e n t e n ó a to rmen ten . [ 

319 Pluguiese á su Majestad t e m i é s e - \ 
mos á q u i e n hemos de temer , y e n t e n - > 
d i é s e m o s nos puede v e n i r mayo r d a ñ o J 
de u n pecado ven ia l , que de todo el i n - i 
fierno j u n t o , pues es el lo a s í . > 

320 Si los demonios nos t raen espan- | 
tados, es porque nos queremos nosotros ( 
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espantar con nuestros asimientos de ^ 
h o n r a y haciendas y deleites. | 

321 Si todo lo aborrecemos por Dios, \ 
y nos abrazamos con la c ruz , y t ra tamos | 
de servi r le de verdad , h u y e el demonio f 
desfas verdades como de pesti lencia. i 

322 E l demonio es amigo de m e n t i - | 
ras, y la mesma m e n t i r a . No h a r á pacto ) 
con q u i e n ande en ve rdad . Cuando él j 
ve obscurecido el en t end imien to , ayuda ) 
l i n d a m e n t e á que se qu i eb ren los ojos, i 

323 Las cosas deste m u n d o son tan j 
vanas, que parecen juego de n i ñ o s ; y ) 
a n s í cuando el demonio ve que u n o es ( 
n i ñ o , le t rata como ta l , y a t r é v e s e á l u - } 
char con él una y muchas veces. i 

324 F a v o r é z c a n o s su Majestad, para ( 
en tender por descanso lo que es desean- i 
so, y por honra lo que es h o n r a , y po r | 
deleite lo que es de le i t e ; y no todo a l ( 
r e v é s ; y una higa para todos los d e m o - ( 
n ios , que ellos nos t e m e r á n á nosotros. J 

325 No ent iendo estos miedos, d e - i 
m o n i o , demon io , donde podemos decir, ) 
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Dios, Dios, y hacerle t emblar . Si que ya 
sabemos que n o se puede menear , si e l 
S e ñ o r no lo pe rmi te . 

(Cap. x x v ) . 

326 A n d a r u n alma acobardada y te­
merosa de nada, s ino de o f e n d e r á Dios, 
es g r a n d í s i m o inconven ien te . . . No hay 
que temer andando en verdad delante 
de-su Majestad, y con l i m p i a conciencia . 

327 Q u e r r í a y o todos los temores pa­
ra no ofender en u n p u n t o á qu i en en el 
mismo pun to nos puede deshacer. 

328 'Contento su Majestad , no hay 
q u i e n sea cont ra nosotros que no l leve 
las manos en la cabeza... ¿ q u i é n s e r á 
esta alma tan recta, que del todo le con­
tente, y que po r eso teme? 

329 Llegando el a lma á este estado 
de amar á Dios de ve rdad , todo cansa, 
todo fatiga, todo a to rmenta , si no es con 
Dios, ó por Dios : no hay descanso que 
no canse, po rque se ve ausente de su 
verdadero descanso. 
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330 Nadie deje de comunica r toda el 
a l m a , y las mercedes que el S e ñ o r le 
hace, con el confesor.. . , y que le obe­
dezca. 

331 No es obedecer el no estar deter­
m i n a d o á padecer. 

332 Pongamos les ojos en lo que 
Cristo ha padecido, y todo se nos h a r á 
fácil . 

333 E n n i n g u n a manera se ha de ca­
l la r cosa al confesor, porque en esto hay 

} g ran seguridad, y haciendo lo con t ra r io 
p o d r í a ser e n g a ñ a r n o s a lguna vez. 

) 334 ¿ Q u i é n ve al S e ñ o r cubier to de 
J llagas y afligido con persecuciones, que 
i no las abrace, y las ame, y las desee? 
j 335 ¿ Q u i é n ve algo de la gloria que 
| da Dtos á los que le s i rven , que no c o -
) nozca es todo nada lo que se puede h a -
J cer y padecer , pues tal p r e m i o espera-
í mos? 
) 336 ¿ Q u i é n ve los to rmentos quepa -
| san los condenados, que no se le hagan 
) deleites los t o rmen tos de a c á , en su com-



paracion, y conozcan lo mucho que d e ­
ben al S e ñ o r en haberlos l ib rado tantas 
veces de aquel l u g a r ? 

(Cap. xxvi). 

337 Una merced de estas visiones ver­
daderas basta para t rocar toda u n a lma, 
y hacerla no amar cosa s ino á q u i e n ve, 
que s i n trabajo n i n g u n o suyo la hace 
capaz de t an grandes bienes, y le c o m u ­
nica secretos, y trata con ella con tanta 
amistad y amor , que no se sufre escr ib i r . 

338 Así como e n el cielo s in hab la r 
se en t i enden . . . a s í es acá que se en t ien­
den Dios y el a lma. 

339 Es c ier to que se da Dios á sí á 
los que todo lo dejan por é l . 

340 Dios no es acetador de perso­
nas : á todas ama, no tiene nadie excusa 
por r u i n que sea. 

341 No se puede decir lo que siente 
el alma cuando el S e ñ o r la da á e n t e n ­
der secretos y grandezas suyas, el delei-
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í te t a n sobre cuantos acá se pueden e n -
) t e n d e r ; que b ien con r a z ó n hace a b o r -
j recer los deleites de la v ida , que son ba­

sura todos j u n t o s . 
342 Es asco t raer los deleites terrenos 

á n i n g u n a c o m p a r a c i ó n , aunque sea pa­
ra gozarlos s in fin. Y destos que da el 
S e ñ o r sola u n a gota de agua del g r an r i o 
caudaloso que nos e s t á aparejado. 

343 ¿ P o r q u é hemos de querer t a n ­
tos bienes, y deleites, y g lor ia para s in 
fin, todos á costa del b u e n J e s ú s ? ¿ N o 
l l o r a r é m o s s iquiera con las hijas de Je-
rusa len , ya que no le ayudamos á l levar 
la c ruz con el Cireneo? 

344 ¿Con placeres y pasatiempos he­
mos de gozar lo que J e s ú s nos g a n ó á 
costa de tanta sangre? Es impos ib le . 
¿ C o n honras vanas pensamos remedia r 
u n desprecio como él s u f r i ó , para que 
nosotros re inemos para siempre? No l le­
va c a m i n o : errado, errado va el camino , 
n u n c a l l e g a r é m o s a l l á . 

345 ¡Qué g lo r ia accidental y q u é con-



PG, 111 

t e n t ó de los b ienaventurados , que ya 
gozan del cielo, cuando v ie ren que aun -

J que tarde, no les q u e d ó cosa po r l iacer 
i por Dios de las que les fué posible! N i 
{ dejaron cosa por darle de todas maneras 
í que p u d i e r o n , conforme á sus fuerzas y 
} estado, y el que mas, mas. 
i 346 ¡ Q u é r ico se h a l l a r á el que todas 
} las riquezas de j ó po r Cristo ! ¡ Q u é h o n -
' rado el que no quiso h o n r a por é l , s ino 
f que gustaba de ve r se 'muy abat ido! 
) 347 ¡ Q u é s á b i o s e r á el que se h o l g ó 
i que le tuviesen por loco, pues lo Uama-
5 r o n a l que es la mesma S a b i d u r í a ! 
j 348 i Oh m u n d o , m u n d o , c ó m o vas 
) ganando h o n r a en haber pocos que te 
} conozcan! 
j 349 ¡ B i e n a v e n t u r a d a pen i tenc ia ,que 
(i tanto p r e m i o mereces en el cielo! 
( 350 Para los Santos, el morir es comen-
I zar á v i v i r para s iempre . 
| (Cap, XXVII), 

! 
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351 A los p r inc ip io s cua lqu ie r m e r ­
ced sobrenatura l de visiones que haga el 
S e ñ o r , causa g r a n t emor . . . ; mas con los 
efectos que causa presto se pierde ta l 
t emor . 

352 Cuando otra cosa no hubiese 
para deleitar la vista en el cielo, s ino la 
g ran he rmosura de los cuerpos g l o r i f i ­
cados , es g r a n d í s i m a g lo r ia . 

353 Si deleita tanto ver la h u m a n i ­
dad de Jesucristo S e ñ o r nues t ro , a u n 
acá que se mues t ra su Majestad, confor­
me á lo que puede s u f r i r nues t ra m i s e ­
r i a , ¿ q u é s e r á á donde del todo se goza 
tal b i en? 

354 A u n q u e e s t u v i é r a m o s muchos 
a ñ o s imag inando c ó m o figurar cosa t an 
hermosa como la humanidad de Cristo, no 
p u d i é r a m o s , n i s u p i é r a m o s atinarla. . . 
La clar idad del sol , en c o m p a r a c i ó n de la 
s u y a , es deslustrada. 

355 Las cosas dificultosas de Dios me 
hacen d e v o c i ó n , y mien t ras lo son mas, 
mas. 
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356 ¡Oh J e s ú s m i ó , q u i é n p u d i e s e d a r 
á entender la majestad con que acá os 
m o s t r á i s ! 

357 Se ve claro, J e s ú s m i ó , el poco 
poder de todos los demonios en compa­
r a c i ó n del vues t ro ; y como q u i e n e s t u ­
v ie re contento , puede repisar el in f ie rno 
todo. 

358 Se ve la r a z ó n que t u v i e r o n los 
demonios de t emer cuando J e s ú s ba jó a l 
l i m b o , y t u v i e r o n de desear otros m i l 
inf iernos mas bajos para h u i r de t an 
g ran Majestad. 

359 ¿Qué s e r á el dia del j u i c i o ver esta 
Majestad deste Rey, y verle con r i go r 
para los malos ? 

360 Si no se quiere dejar e n g a ñ a r u n 
a lma por el demon io , no me parece la 
e n g a ñ a r á , si anda con h u m i l d a d y s i m ­
p l i c idad . 

361 Donde h a y exper ienc ia , á m i 
parecer , no p o d r á el demonio hacer 
d a ñ o . 

(Cap. x x v m ) . 



362 Tiene tanta fuerza la mi rada con 
piedad de Cris to , que el a lma no la pue­
de suf r i r , y queda en tan subido arroba­
m i e n t o , que para mas gozarlo todo, pier­
de esta hermosa vis ta . 

363 E n las visiones de la sagrada h u ­
manidad de Cristo, no hay que querer , 
n i no q u e r e r : claro se ve, qu iere el Se­
ñ o r que no haya sino h u m i l d a d , y con­
f u s i ó n , y tomar lo que nos d ie ren , y 
alabar á q u i e n lo da. 

364 Dios quiere que s iempre ande ­
mos con miedo, mient ras en este des­
t i e r r o v i v i m o s . 

365 Las visiones celestiales , po r t o ­
dos los bienes y deleites de este m u n d o 
sola u n a vez no las t r o c á r a m o s . 

366 í b a m e á quejar al S e ñ o r de to ­
dos m i s trabajos ; s iempre salia conso­
lada de la o r a c i ó n , y con nuevas fuerzas, 

367 V e í a m e m o r i r con deseo de ver 
á D i o s , y no sabia á donde habia de 
buscar esta v ida , s i no era en la muer t e . 

368 Es menester g ran d i s c r e c i ó n á 
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los p r i nc ip io s de las revelaciones para 
que todo vaya con suavidad. . . : lo ex te­
r i o r se procure mucho evi tar . 

369 Bien veo que en el cielo hay tan­
ta diferencia de unos Angeles á otros, y 
de otros á otros , que no lo sabria decir. 

(Cap. xxix). 

370 Esto he tenido s iempre , t ra tar 
con tod a c lar idad y verdad con los que 
comunico m i a lma. 

371 No hay placer n i consuelo que 
se iguale , á topar con q u i e n parece le 
ha dado el S e ñ o r p r inc ip ios de una tal 
oración. 

372 Uno de los mayores trabajos de 
la t i e r r a , es c o n t r a d i c c i ó n de buenos. 

373 A veces el demonio inven ta una 
h u m i l d a d falsa , para desasosegar y pro­
bar si puede t raer el alma á desespera­
c i ó n . 

374 La h u m i l d a d verdadera, aunque 
en ella se conoce el alma po r r u i n , y da 
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pena ver lo que somos. , . ; no v iene con 
alboroto, n i desasosiega el a lma , n i la 
oscurece, n i da sequedad ; antes la r e ­
gala, y es todo al r e v é s , con qu i e tud , 
con suavidad , con luz . 

375 E n la h u m i l d a d que pone el de­
m o n i o , no h a y luz p a r a ^ i n g u n b i e n , 
todo le parece lo pone Dios á fuego y 
sangre. 

376 Casi o r d i n a r i o , en acabando de 
comulgar descansaba de mis trabajos, y 
a u n algunas veces en l legando al Sacra­
men to , luego á la hora quedaba tan bue­
na alma y cuerpo , que y o me espanto. 

377 Los tormentos que da el demonio, 
sufridos por Dios, son b i en pagados, casi i 
s iempre d e s p u é s con g ran abundancia > 
de mercedes. i 

378 Sale el a lma del cr isol de la t r i - ) 
butacion como el o ro , mas afinada y g lo- ^ 
rificada para ver en sí al S e ñ o r . i 

379 A u n q u e haya muchas t r i b u í a - ) 
clones y persecuciones, como se pasen ( 
s in ofender al S e ñ o r , s ino h o l g á n d o s e de j 

— ^ 



j padecerlo por é l , todo es para mayor ( 
) ganancia. } 
i 380 Conozco b ien lo poco que es u n ' 
) a lma cuando se esconde la gracia. ) 
i 381 Bien veo me ha favorecido el Se- 1 
j ñ o r en los deseos y en amar para que le | 
5 pueda en algo se rv i r . i 
i 382 No es poco trabajo á á n i m a s que ' 
) da Dios por su bondad este fuego de ) 

Í amor suyo en abundancia , faltar fue r - ' 

zas corporales para hacer algo por é l . . . : i 
) es har to t o r m e n t o , aunque sabroso. > 
i 383 Alabe m u y m u c h o al S e ñ o r el ^ 
) a lma que ha llegado á tener este fuego } 
i del divino amor en abundancia, y le da i 
' fuerzas corporales para hacer p e n i t e n - \ 
j cia ; ó le d ió letras , y ta lentos , y l i b e r - J 
( tad para predicar , y confesar, y llegar ( 
) almas á Dios , que no sabe n i ent iende 5 
{ el b ien que t iene . i 
\ (Cap. x x x ) . i 
} 3 8 i Tengo por cos tumbre cuando los f 
j dolores y mal corpora l es m u y in to le ra - ( 
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ble, hacer actos como puedo entre m í , J 
supl icando al S e ñ o r , si se sirve de aque- ( 
l i o , que me d é paciencia , y me e s t é yo \ 
así hasta el fin del m u n d o . ) 

i 383 De muchas veces tengo expe - | 
( r i enc ia que no h a y cosa con que h u y a n f 
í mas/os í/emonios para no to rna r , como e/ ( 
J agua bendita. ( 
i 386 Debe ser grande la v i r t u d d e l i 
) agua bendi ta ; para m í es pa r t i cu la r y | 
| m u y conocida c o n s o l a c i ó n cuando la to- ) 
} m o , con u n deleite i n t e r i o r que toda e l ' 
| a lma me conor ta . I 
) 387 G r a n cosa es todo lo que e s t á or- 5 
{ denado por la Iglesia. i 
f 388 S í el demonio, no siendo u n alma ^ 
^ y cuerpo suyo , cuando el S e ñ o r le da l i - | 
| c e n c í a , hace tanto ma l , ¿ q u é h a r á cuan- < 
i do él lo posea por suyo? / 
^ 389 Ñ o son nada las fuerzas de los ( 
í demonios si n o ven almas rendidas á ) 
' ellos y cobardes , que a q u í mues t ran i 
j ellos su poder . j 
> 390 Cuando tengo persecuciones, a n - > 
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da el alma tan s e ñ o r a , aunque el cuerpo i 
lo siente, y por o t ra pa r t eando af l igida, ) 
que y o no sé c ó m o esto puede ser : mas f 
pasa as í que, entonces parece es t á el a l - ( 
ma en su re ino , y que lo trae todo de- / 
bajo de los p i é s ! ( 

391 ü n alma dejada en las manos de i 
Dios , no se le da mas que d igan b i en ' 
que m a l , si ella ent iende b i en e n t e n d í - i 
do. que no t iene nada de s í . ^ 

392 Cuando de alguna persona quie- ( 
re el S e ñ o r se ent ienda que le bace m u y (• 
grandes mercedes , a p a r é j e s e á la perse- i 
cucion , que e s t á cierta en los t iempos i 
de abora ; porque bay m i l ojos para u n i 
alma destas, á donde para m i l almas f 
de otra becbura no bay n i n g u n o . f 

393 U n a lma que a n s í pe rmi te Dios ( 
que ande en los ojos del m u n d o , b ien se i 
puede aparejar á ser m á r t i r del m u n d o ; ^ 
porque si ella no se quiere m o r i r á é l , ) 
el m i s m o m u n d o la m a t a r á . i 

394 Es cierto no veo ot ra cosa en el ^ 
m u n d o que b ien me parezca, sino no 
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i consent i r faltas en los b u e n o s , que á 
J poder de m u r m u r a c i o n e s no las perfec-

Í
cione. 

395 Es menester mas á n i m o para si 
u n o no es t á perfecto l l eva r camino de 

1 pe r f ecc ión , que para ser de presto m á r -
t t ires ; porque la p e r f e c c i ó n no se a l c a n -
\ za en breve (sino que a n s í Dios lo quiera) , 
) y el m u n d o en v i é n d o l e comenzar , ya 
i le quiere perfecto. | 
\ 396 Mientras estamos en el cuerpo, ( 
i por perfecta que tengamos el alma , v i - i 
i v imos a u n en la t ie r ra sujetos á sus m i - J 
( serias, aunque mas la tengamos debajo 

de los pies. 
397 Creo se e n g a ñ a n muchas almas, 

que qu ie ren volar antes que Dios les d é 
alas. 

> 398 Es m u y necesario para este n ú e s - > 
| t ro flaco n a t u r a l , tener g ran confianza | 
i y no desmayar, n i pensar que si nos t 
i esforzamos d e j a r é m o s de sal i r con v i - i 
( t o ñ a . \ 
) 399 No pensemos que es t á ya gana-



\ da una v i r t u d , s ino la exper imentamos 
} con su c o n t r a r i o . 
| 400 E n m u c h o se ha de tener u n a 
( v i r t u d cuando el S e ñ o r la comienza á 
( dar, y en n i n g u n a manera ponernos en 

pel igro de perder la . 
4-01 Cualquiera persona que sienta ) 

en sí a l g ú n p u n t o de h o n r a , si quiere | 
aprovechar , c r é a m e , y d é tras este a ta - ^ 
mien to , que es una cadena que no hay ( 
l i m a que la qu iebre , si no es ;Dios , con ) 
o r a c i ó n y hacer m u c h o de nuestra par te . ; 

402 E l p u n t o de h o n r a es cosa que ( 
en todas partes hace har to d a ñ o al a l - } 
ma ; mas en este camino de o r a c i ó n , es i 
pest i lencia. ) 

403 ¿ Q u e r e m o s seguir los consejos ( 
de Cristo cargado de i n ju r i a s y t e s t i m o - l 
nios , y queremos m u y entera nues t ra ; 
honra y c r é d i t o ? No es posible l legar j 
a l l á . 

404 Llega el S e ñ o r al a lma e s f o r z á n ­
donos nosotros , y p rocurando perder 
de nuest ro derecho en muchas cosas. 



c<2, 122 & 

405 A u n q u e sean n a d e r í a s y cosas 
poqui tas en hacerse por Dios les da su 
Majestad l o m o , y ayuda para cosas m a ­
yores , 

(Cap. xxxi). 

406 No me acuerdo vez que tenga 
) trabajo n i dolores que no me parezca no 
' nada lodo lo que acá se puede pasar ; y 
\ a n s í me parece en par le que nos que ja -
} mos s in p r o p ó s i t o . 
( 407 Todo me parece fácil en corapa- ^ 
^ r a c i ó n de u n momen to que se haya de ^ 
i s u f r i r lo que se padece en el i n f i e rno . ( 
i 408 Me parece cier to á m í , que para ) 

l i b r a r una sola alma de los g r a v í s i m o s ^ 
to rmentos del in f i e rno , p a s a r í a y o m u - ( 
chas muertes m u y de buena gana. > 

409 En cosa que tanto i m p o r t a , como \ 
es la salvación de las almas, no nos c o n - \ 
tentemos con menos de hacer todo lo 
que p u d i é r e m o s de nuestra par te , n o 
dejemos nada por hacer. 



rQ, 123 £*> 

410 Es peligrosa cosa contentarnos , 
n i t raer sosiego n i contento , de ver un 
alma que anda cayendo á cada paso en 
pecado m o r t a l . 

411 Por amor de Dios q u i t é m o n o s de 
las ocasiones, y el S e ñ o r nos a y u d a r á . 

412 El que quiera hacer por Dios lo 
que pueda , piense, que lo p r i m e r o es 
seguir el l l a m a m i e n t o que su Majestad 
le haya hecho á la R e l i g i ó n , guardando 
su regla con la mayo r pe r fecc ión que p u -

i diere. 
i 413 A u n q u e algunas rel igiones se 
) hayan relajado, ó mitigado, no pense-
( raos que en ellas se sirva poco al S e ñ o r ; 
) ¿ q u é seria del m u n d o si no fuese por 
' los religiosos ? 
> (Cap. x x x n ) . j 
' 41 4 Por la fe ó por cua lqu ie r verdad 
> de la sagrada Escr i tura , me po rn i a yo á 
\ m o r i r rail muer tes . 
i 41S Es g r a n d í s i m o b i e n padecer t r a -
{ bajos y persecuciones por el S e ñ o r . 
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416 Har to m a l seria para u n a l m a , | 
si en ella hubiese cosa , que fuese de > 

( suerte que temiese la I n q u i s i c i ó n . j 
) 417 Los de la C o m p a ñ í a de J e s ú s t ie- i 
i n e n esta v i r t u d en ex t r emo de no se | 
| b u l l i r s ino conforme á la vo lun tad de su \ 
j m a y o r . > 
^ 418 Con los efectos se conoce si el ( 
^ e s p í r i t u es de Dios. í 
i 419 San J o s é es m i verdadero padre y i 
) s e ñ o r . ) ¡ 420 Da m u c h o contento á Nuestra j 

S e ñ o r a el se rv i r u n alma al glorioso san j 
J o s é . ; 

421 ¡ Oh codicia del g é n e r o h u m a n o , i 
que a u n t i e r ra piensas que te ha d e f a l - t 
t a r ! ¡ C u á n t a s veces d u r m i ó el S e ñ o r al ^ 
sereno por no tener donde se me te r ! } 

422 Es tan diferente la hermosura ¡ 
de cosas del cielo, de lo que podemos acá 
imag ina r , que parece todo lo de acá d i ­
bujo de t izne . 

(Cap. x x x m ) . 
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423 E n tener trabajos se s irve m u - ( 
cho á Dios. ( 

424 Si llegamos á ser tenidos por ( 
justos , e n c o m e n d é m o n o s m u c h o al Se- ) 
ñ o r , para que no nos desampare. ^ 

423 Los regalos y caricias son cruz, ( 
y dan g ran t o r m e n t o á los siervos de > 
D i o s ; y el que hagan caso de ellos , los ^ 
trae con g ran t emor . ) 

426 Mientras es m a y o r el s e ñ o r í o , ^ 
tiene mas cuidados y trabajos. ^ 

427 Del todo a b o r r e c í el desear ser ( 
s e ñ o r a . ^ 

428 Entre señores el cr iado mas favo- i 
recido, ha de ser el ma lqu i s to de los \ 
demás. < 

429 El s e ñ o r í o es una s u j e c i ó n ; y ) 
u n a de las men t i r a s que dice el m u n d o , ( 
es l l a m a r s e ñ o r e s á personas semejan- / 
tes, que no me parece son s ino esclavos ( 
de m i l cosas. ( 

430 Es t i empo perd ido el que no se i 
gasta en o r a c i ó n . \ 

431 No veo persona que mucho me > 



| contente , que luego quer r ia ver la del i 
( todo dada á Dios . . . ; y as í i m p o r t u n o 
\ m u c h o al S e ñ o r po r ellas. 
t 432 Tra to á veces con el S e ñ o r con 
| u n estilo abobado s in saber lo que digo, 
( que el amor es el que habla . 
( 433 Algunas veces e s t á el alma t a n 
( enajenada en la o r a c i ó n , que no mi ra 
) la diferencia que hay de ella á Dios ; 
| po rque el amor que conoce le t iene su 
* Majestad, la olvida de sí y le parece e s t á 

en é l , y como una cosa propia s in d i v i - \ 
s i o n , habla desatinos. 

434 ¡Oh bondad y h u m a n i d a d grande 
de Dios, c ó m o no m i r a las palabras sino 
los deseos y la v o l u n t a d con que se dicen! 

435 D e s e á b a m e m o r i r , por no me 
ve r e n v i d a á donde no estaba segura sí 
estaba muer ta ; porque no pod ía haber 
mue r t e mas réc ía para m í , que pensar 
sí tenia ofendido á Dios. 

436 Muchas veces no da el S e ñ o r en 
ve in te a ñ o s , la c o n t e m p l a c i ó n q u e á otros 
da en u n o . 



«3 127 £<• ( 

437 Es e n g a ñ o pensar que por los ( 
a ñ o s hemos de entender lo que en n i n - t 
guna manera se puede alcanzar s in ex- \ 
per iencia . ( 

438 Y e r r a n muchos en querer cono- i 

} 
cer e s p í r i t u s in tener le . 

439 Procuremos esforzar nuestra fe / 
y h u m i l l a r n o s en creer, que hace el Se- i 
ñ o r en esta ciencia de oración mas s á b i a ) 
por ven tu ra á una viejecita que á nos - \ 
otros , aunque seamos m u y letrados ; y ( 
con esta h u m i l d a d a p r o v e c h a r é m o s mas | 
á las almas y á nosotros , que por h a - ( 
cernos contempla t ivos s in serlo. ) 

440 Quien no tiene experiencia en i 
cosas de oración , s i no tiene mucha h u - ) 
mi ldad en entender que no entiende. . . ; i 
g a n a r á poco, y d a r á á ganar menos á } 
q u i e n trata. > 

441 Es conocida la verdad del m é r i t o | 
que se gana en su f r i r persecuciones. i 

442 ¡ Oh J e s ú s m i ó , q u é hace u n a l - { 
ma abrasada en vuestro a m o r ! ¡ C ó m o } 
la h a b í a m o s de est imar en mucho y su- | 

— — ^ ^ ^ ^ ^ 
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| p l icar al S e ñ o r la dejase en esta vida ! ( 

!

Quien t iene el m i s m o amor , tras estas / 
almas se habia de andar si pudiese. 

443 G r a n cosa es á u n enfermo de 
¿ amor de Dios, ha l la r o t ro her ido de aquel 
i m a l : m u c h o se consuela de ver que n o 
( es solo : mucho se a y u d a n á padecer, y 
\ aun á merecer. 
t 444 Excelentes espaldas se hacen la 
^ gente de terminada á arr iscar m i l vidas 
( por D i o s , y desean que se les ofrezca en 
f que perderlas . 
^ 445 ¡ Oh , g ran cosa es á donde el Se-
> ñ o r da esta luz , de entender lo mucho 
^ que se gana en padecer por é l ! ( 
} 446 No se ent iende este b ien de) p a - ) 
( decer, hasta que se deja t o d o ; porque } 

qu ien en ello se e s t á con alguna afición, ¿ 
s e ñ a l es que lo t iene en algo ; pues si lo i 
t iene en algo, forzado le ha de pesar de ( 
dejar lo , y ya va imperfecto todo, y p e r - ) 
d ido . 

447 Es perdido qu ien tras perdido ( 
anda . | 

) 
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i 4 i8 ¿ Q u é mas p e r d i c i ó n , q u e m a s j 
} ceguedad, q u é mas desventura , que te- ^ 

Í ner en mucho lo que no es nada? ^ 

449 E n las p l á t i c a s de los que aspi- i 
r a n á la pe r f ecc ión , s iempre se ha l la ^ 

| Cristo presente ; y se s i rve mucho en i 
) que así se delei ten en hablar de é l . ; 
j (Cap. x x x i v ) . i 
) \ 
j >G<Sve>9r { 
> ) 
) 450 Muchos son los cuidados que trae V 
i consigo tener p r o p i o . . ^ 
| 451 Me era gran regalo pensar de ) 
^ guardar los consejos de Cristo S e ñ o r ^ 
} nues t ro . \ 
) 452 De no ser algunos monaster ios j 
i recogidos les viene el ser pobres , y no j 
i es la pobreza causa de la d i s t r a c c i ó n , 5 
i porque esta no hace mas ricas las re l i - j 
| giosas. } 
\ 453 Dios no falta j a m á s á q u i e n le J 
^ s i rve . | 
} 454 M i r a n d o á Cristo tan pobre en la } 
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c r u z , no podia poner á paciencia en ser | 
r i ca . < 

455 E l verdadero amador de la p o - { 
breza , y que por muchos a ñ o s la haya ) 
t en ido , sabe b i en la r iqueza que en ella \ 
e s t á encerrada. j 

456 E n la renta e s t á la c o n f u s i ó n . \ 
457 A qu ien s i rve a l Señor, no le fal- j 

ta lo necesario para v i v i r . ) 
458 Parece so posee toda la r iqueza \ 

del m u n d o , en d e t e r m i n á n d o n o s á v i v i r | 
de por amor de Dios. i 

459 Un alma que ama á Dios de veras, \ 
entendiendo que u n a cosa es mas p e r - i 
feccion y servicio de Dios , con el c o n - i 
t e n t ó que le da de contentar le , luego la < 
hace. i 

460 Mientras mas veia que perdia de \ 
consuelo po r el S e ñ o r , mas contento me \ 
daba perder lo . 

461 Soy de c o n d i c i ó n m u y agrade­
cida . 

462 El S e ñ o r da doblados contentos 
á los que dejaron el m u n d o ; de modo 
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que claramente se conoce da ciento por \ 
uno que de jaron . } 

^ 463 Es v i v i r en el m a y o r descanso, i 
aun para lo de acá , estar apartados de | 
todas las cosas de la v i d a . / 

j 464 ¡ O h S e ñ o r m i ó ! . . . no es me- i 
nester mas de amaros de veras, y dejar- ( 
lo de veras todo por Vos ; para que Vos, i 
S e ñ o r m í o , lo h a g á i s todo fácil . ( 

465 Bien viene decir a q u í que fingís ) 
trabajo en vuestra l ey . No es estrecho ( 
el camino que l leva á Vos : c amino real } 
es, no senda. ^ 

466 E l que os ama de verdad , Bien ) 
mió , seguro va por el val le de la h u m i l - ) 
dad : no basta una ca ída y muchas para ( 
perderse, si os t iene amor . ^ 

467 E l S e ñ o r nos d é á entender c u á n | 
mala es la seguridad en t an manifiestos ) 
peligros como hay en andar con el h i l o j 
de la gente. ) 

468 La verdadera seguridad es tá en f 
procurar i r m u y adelante en el camino < 
de Dios. i 

) 
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469 Los ojos en Dios, y no haya m i é - i 
do se ponga este Sol de jus t i c i a , n i nos > 
deje camina r de noche para que nos i 
perdamos, si p r i m e r o no le dejamos á é l . \ 

(Cap. x x x v ) . f 

| 470 No hacia cosa s in parecer de l e - ^ 
) Irados, para no i r u n p u n t o cont ra o b e - ) 
¡! d iencia . . . po r m u y poca i m p e r f e c c i ó n ) 
( que me d i je ran e r a , m i l monaster ios \ 

dejara de hacer. 
471 ¡ Oh , v á l g a m e D i o s , y que vida 

esta tan miserable ! No h a y en ella c o n ­
tento seguro, n i cosa s in mudanza . 

472 F u é para m i como estar en u n a 
g l o r i a , ver poner el s a n t í s i m o Sacra­
men to . . | 

473 ¡ O h si m i r á s e m o s conadve r t en - } 
cia las cosas de nuestra v ida , cada u n o | 
ver ia con experiencia en lo poco que se / 
ha de tener con ten to , n i descontento de ' 

j e l l a ! j 
) 474 E n los trabajos y descontentos > 



j e s tá e l merecer, y t o m á n d o l o s por ser-

Í
v i r á Dios s i rven de purga to r io . 

475. E n los mayores trabajos y c o n -
l t radicciones e s t á la ganancia . 
> 476 E l faltar algo en una v i r t u d , bas-
J ta á adormecerlas todas. 
) 477 ¡ D i c h o s a peni tencia que tanto 
i p r e m i o a l c a n z ó á san Pedro de A l c á n t a -
| ra en el cielo ! 
i 478 H a r á m u c h o m a l , y s e r á m u y 
j castigado de Dios , el que comenzare á 

relajar la p e r f e c c i ó n comenzada por los 
fundadores de tas religiones. 

479 Las almas que quis ieren gozar de 
su Esposo Cristo, s iempre han de pre­
tender la p e r f e c c i ó n , y estarse solas con 
él solo. 

i 480 A q u e l á qu ien el rigor de la re­
gla pareciere á s p e r o y duro, eche la c u l - / 
pa á su falta de e s p í r i t u , y n o á lo que \ 
se manda en ella , pues personas delica- 1 
das y n o sanas (porque t i enen e s p í r i t u ) , | 

| con tanta suavidad lo pueden l levar . i 
| (Cap. x x x v i ) . | 



481 D e s p u é s que el S e ñ o r me ha da­
do á entender cuan grande es la dife­
rencia que hay en el cielo de lo que go­
zan unos á lo que gozan otros , b ien 
veo que t a m b i é n acá n o hay tasa en el 
dar, cuando el S e ñ o r es se rv ido ; y así 
no q u e r r í a yo la hubiese en se rv i r á su 
Majestad, y emplear toda m í vida , y 
fuerzas , y salud en esto ; y no q u e r r í a 
por m i culpa perder u n tant ico de mas 
gozar. 

482 Sí me dijesen c u á l qu ie ro mas, 
estar con todos los trabajos del m u n d o 
hasta el fin de é l , y d e s p u é s sub i r u n 
poqu i to mas en g lor ía ; ó s in n i n g u n o 
i r m e á u n poco de glor ia mas baja ; de 
m u y buena gana t o m a r í a todos los t r a ­
bajos por u n tant ico de gozar mas de 
entender mas las grandezas de Dios. 

483 Quien mas ent iende las g rande ­
zas de Dios , mas le ama y le alaba. 

484 No hay saber, n i manera de re­
galo que y o estime en nada , en compa­
r a c i ó n del que es o í r sola una palabra d i -



¡ cha de la d i v i n a boca, cuanto mas tantas. 
485 Los que acá tenemos por s e ñ o ­

res , todo el s e ñ o r í o ponen en autor ida-
| des postizas. 
( 486 No piensen llegarse á hablar con 
i reyes y s e ñ o r e s del m u n d o personas 
i que tengan el m u n d o debajo de los p i é s , 
^ porque estos hablan verdades que no 
i t emen , n i deben temer en decirlas: no 
> son para palacio, que allí no se deben 
( usar, s ino cal lar lo que ma l les parece, 
} que aun pensarlo no deben osar p o r no 

Í ser desfavorecidos. 
487 ¡ O h Rey de glor ia , y S e ñ o r de 

todos los reyes , c ó m o no es vues t ro r e i -

!

no armado de pal i l los , pues no t iene fin! 
¡ C ó m o no son menester terceros para 

, hablar con V o s ! 
i 488 Es r a z ó n que u n r e y tenga estas 
| autoridades postizas , porque si n o las 
( tuviese, no le t e r n i a n en nada ; porque 

!

no sale de sí el parecer poderoso, de 
otros le ha de v e n i r la a u t o r i d a d . 

489 ¡ O h Rey m i ó ! ¿ q u i é n supiera 
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( ahora representar la majestad que t e -
\ neis ? Vos sois t an grande emperador en 

Vos m i s m o , que espanta m i r a r esta ma­
jes tad . 

490 Me reia de m í , y gustaba de ver 
la bajeza de una a lma cuando no anda 

} Dios s i empre obrando en ella. 
| 494 Algunas veces desatina tanto el 
t a m o r de Dios que no me siento ; s ino 
} que en todo m i seso doy algunas quejas, 
i y todo me l o sufre el S e ñ o r : alabado sea 
/ t an b u e n Rey. 
^ 492 E s t á ya el m u n d o de manera, 
( que h a b í a n de ser mas largas las vidas, 
^ para aprender los pun tos , y novedades, 
J y maneras que hay de cr ianza . 
> 493 Es necesario tener s iempre el 
£ pensamiento en Dios para l ibrarse de 

muchos pel igros. 
494 Por c ier to h é las t ima á gente es­

p i r i t u a l que es tá obligada á estar en el 
m u n d o po r algunos santos fines, que es 
t e r r ib l e la c ruz que en esto l l e v a n . 

(Cap. x x x v n ) . 
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495 Las p r imeras p e r s ó n a s que v i en 
el cielo en m i a r robamien to fué á m i 
padre y madre . 

496 No alcanza la i m a g i n a c i ó n , por 
s u l i l que sea, á p i n t a r n i t razar n i n g u n a 
cosa de las que el S e ñ o r da á entender 
en las revelaciones , con u n deleite tan 
soberano que no se puede decir, porque 
todos los sentidos gozan en m u y alto 
grado. 

497 M o s t r á n d o m e el S e ñ o r cosas ad­
mirables del cielo, d í j o m e : Mira , hija, 
qué pierden los que son contra m i ; no de­
jes de decirselo. 

498 La m u e r t e , que y o s iempre t e ­
m í a m u c h o , ahora p a r é c e m e fac i l í s ima 
cosa para q u i e n sirve á Dios ; po rque en 
u n m o m e n t o se ve el a lma l i b r e de esta 
c á r c e l , y 'puesta en descanso. 

499 Los que de veras amaren á Dios, 
y hub i e r en dado de mano á las cosas de 
esta v ida , mas suavemente deben m o r i r . 

500 Todo parece s u e ñ o y b u r l a lo 
que se ve con los ojos del cuerpo. 

' ™ ¿3Bh 
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J 501 E n los grandes a r robamien tos , \ 
) l legan á faltar las fuerzas naturales . / 
' 502 De los de la C o m p a ñ í a de J e s ú s ¡ 
j \Tí cosas de mucha a d m i r a c i ó n , y a s í i 
> tengo esta Orden en grande v e n e r a c i ó n , 5 
J porque veo conforme su vida con lo que j 
) el S e ñ o r me ha dado á entender de i 
j e l los. 
| 503 C o m e n z ó una noche el S e ñ o r á | 
; dec i rme algunas palabras , y t r a y e n d o - / 
( me á la m e m o r i a por ellas c u á n mala i 
i h a b í a sido m i v ida , que me h a c í a n bar - 5 
i ta c o n f u s i ó n y pena ; porque aunque i 
) no van con r i go r , hacen u n sen t imien to ) 
i y pena que deshacen ; y s i é n t e s e mas J 
j aprovechamiento de conocernos con | 
( una palabra destas, que en muchos | 

d í a s que nosotros consideremos nues t ra 
miser ia ; po rque t raen consigo e s c u l p í - \ 
da una verdad que no la podemos negar. 

504 Se ha de tener en m u c h o , que 
quie ra el S e ñ o r se ponga en él una v o ­
l u n t a d , que antes t an m a l se haya gas­
tado. 
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505 Es m u y o r d i n a r i o cuando a lgu­

na pa r t i cu la r merced recibo del S e ñ o r , 
haberme p r i m e r o deshecho á m í mi sma 
con humildad , para que vea mas claro 
cuan fuera de merecerlas y o soy : p i e n ­
so lo debe el S e ñ o r de hacer. 

506 En la \ i s i o n d é l a h u m a n i d a d de 
Cristo, queda i m p r i m i d o u n acatamien­
to ; hace u n espanto al a lma grande de 
ver como o s ó , n i puede nadie osar ofen­
der una Majestad tan grande. 

507 Cuando me llegaba á comulgar 
y me acordaba de aquella Majestad gran­
d í s i m a que habia v i s to . . . los cabellos se 
me espeluzaban, y toda p a r e c í a me an i ­
qu i laba . ¡ Oh S e ñ o r m i ó ! si no e n c u ­
br iera is vuestra grandeza, ¿ q u i é n osara 
llegar tantas veces á j u n t a r cosa tan s u ­
cia y miserable con tan g ran Majes­
tad? 

508 Cuando y o veo una Majestad tan 
grande dis imulada en cosa tan poca co-

i mo es la host ia . . . me admi ra s a b i d u r í a 
{ tan grande. 

file:///ision


509 Duele mas y aflige el a lma (por 
no le haber servido) el amor que mues­
t ra el ros t ro de Cristo de tanta h e r m o ­
sura con u n a t e rnu ra y afabil idad , que 
t emor pone la Majestad que ve en é l . 

510 No deja Dios de estar en la hos ­
tia consagrada , po r malo que sea el sa­
cerdote que dice las palabras de la con­
sag rac ión . 

511 E n t e n d í b ien cuan mas ob l iga ­
dos e s t á n los sacerdotes á ser buenos, 
que otros ; y cuan réc ia cosa es tomar 
este s a n t í s i m o Sacramento i n d i g n a m e n ­
te, y c u á n s e ñ o r es el demonio del a lma 
que e s t á en pecado m o r t a l . 

512 Temo m u c h o , por parecerme de 
m u c h o pe l ig ro , tener cargo de almas. 

513 A u n nues t ro p r o v i n c i a l , v í l e 
s u b i r al c ie lo . . . Él era ya b i en vie jo , mas 
v í l e de edad de t r e in ta a ñ o s , y aun me­
nos me p a r e c i ó . 

514 No es t á el ser fraile en el h á b i t o , 
digo en t raer le , para gozar del estado de 
mas p e r f e c c i ó n , que es ser frai le . 



l 515 E n la g lor ia es grande la d i f e - l 
( rencia que hay de unos á o t ros . > 

| (Cap. x x x v m ) 

l 516 E l reconocer las mercedes que el 
( Señor nos dispensa hace crecer el deseo ) 
| de s e r v i r l e , y a v í v a s e con ello el amor i 
) divino. | 
\ 517 ¿ Q u é hace, S e ñ o r m i ó , q u i e n no l 
i se deshace todo por Vos? ¿Y q u é de e l lo , \ 
} q u é de ello, q u é de ello ( y otras m i l v e - i 
\ ees lo puedo deci r ) me falta para esto? 
I 518 Es menester estar con cuidado y 
| considerar s iempre la vanidad de todas 
| las cosas de la v ida , cuando uno sea m u y 
t es t imado y loado. 
¡ 519 M u c h as cosas de las que a q u í es- | 
\ c r ibo n o son de m i cabeza, sino que me ) 
l las decia m i Maestro celestial; po r esto i 
\ se me hace e s c r ú p u l o grande poner ó r 
Í qu i t a r una sola s í l a b a . } 
f 520 Muchas veces parece queremos f 
\ poner tasa á q u i e n s in n i n g u n a da sus ^ 
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dones cuando quiere , y puede dar en J 
medio a ñ o mas á uno , que á o t ro en ) 
muchos . ^ 

521 O r a c i ó n de poco t i empo que h a - ) 
ce efectos m u y grandes, yo la q u e r r i a ( 
mas que la de muchos a ñ o s , que n u n c a ^ 
a c a b ó de determinarse mas al post rero , f 
que al p r i m e r o , á hacer cosa que sea na- \ 
da por Dios ; salvo sí unas cositas m e - ) 

) nudas como sal, que no t i enen peso n i i 
j t omo , que parece u n p á j a r o las l l e v a r á j 
i en el pico. > 
^ 522 ¡ B i e n a v e n t u r a d a s las personas ^ 
( que os s i r v e n . Señor, con obras g r a n - i 
} des! í 
1 523 Cualquier e sp i r i tua l que le p a - j 
) rezca que po r muchos a ñ o s que haya } 
l tenido o r a c i ó n merece estos regalos de | 
) e s p í r i t u , tengo y o por c ier to que no He- ^ 
) g a r á á la c u m b r e de é l . i 
i 524 Es peligroso i r tasando los a ñ o s ) 
) que se h a n tenido de o r a c i ó n , que^ aun - i 
\ que haya h u m i l d a d , parece puede que- f 
i dar u n no sé q u é de parecer se merece > 
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( algo por lo serv ido . . . no me parece p r o -
} funda h u m i l d a d , mas yo po r a t r e v i m i e n -
j to lo tengo. ] 
\ 525 Todo cuanto podemos hacer es < 
) aseo en c o m p a r a c i ó n de una gota de san- ) 
\ gre, de las que el S e ñ o r por nosotros j 
} d e r r a m ó . \ 
i 526 Cuanto hay en el m u n d o parece ^ 
/ t iene armas para ofender á la t r i s te a l - ( 
\ m a : dejemos los que no s i rven á Dios, y I 

honras y haciendas, y deleites, que e s t á 
) c l a ro ; mas amigos y parientes, y lo que 
j mas me espanta, personas m u y buenas. ) 
t 527 E l a lma no confie mucho de na- r 
i die, porque no le hay q u i e n sea estable, / 
f sk io Dios. \ 
I 528 Es miser ia grande el apartarse \ 
^ Dios del a lma: no hay seguridad m i e n - i 
) tras v i v i m o s en esta carne. i 
J 529 No pensemos nos tiene Dios o l - ( 
^ v idados ; mas menester es hagamos por t 
{ él todo lo que podemos. j 
\ S3tí ¿ Q u é se me da, á m i de m i , s ino ( 
) de Vos ¿ i o s mió? } 
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531 Mas á n i m o rae parece es menes­
ter para r ec ib i r t an subidas mercedes 
como hace el S e ñ o r , que para pasar 
g r a n d í s i m o s trabajos. 

532 Si considerase el alma lo no n a ­
da que es todo en c o m p a r a c i ó n de la glo­
ria de Dios, se afrentara de ver que pue­
da parar en n i n g u n a cosa cr iada, cuan­
to mas aficionarse á el la , porque todo 
parece u n h o r m i g u e r o . 

533 D í j o m e e l S e ñ o r : « ¡ O h hi jos de 
los hombres , hasta c u á n d o s e r é i s duros 
de c o r a z ó n ! » 

534 Dijome también , que u n a cosa 
examinase b ien en m í ; y esta es, si del 
todo estaba dada p o r suya , ó no : que si 
lo estaba y era, que creyese no rae de ­
j a r í a perder . 

(Cap. xxxix). 

535 Dí jorae la eterna V e r d a d : «Todo 
el d a ñ o que v i ene al m u n d o , es de no 

\ conocer las verdades de la Escr i tu ra con 
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clara verdad: no fa l t a rá una t i lde de ella. 
i 536 «¡ A y hi ja , q u é pocos me aman 
^ con verdad ; que si me amasen , no les 
j e n c u b r i r i a yo m i s s e c r e t o s ! » 
) 537 « ¿ S a b e s q u é es amarme con ver-
^ dad ? Es entender que todo es m e n t i r a 
} l o que no es agradable á m í . » 
^ 538 Hay u n gran b i e n en no hacer 
^ caso de cosa que no sea para l legarnos 
t mas á Dios ; y así e n t e n d í q u é cosa es 
^ andar u n alma en verdad delante de la 
> m i s m a Verdad . 
' 539 La d i v i n a Verdad es verdad en 

sí m i s m a s in p r i n c i p i o n i fin ; y todas 
i las d e m á s verdades dependen de esta 
j Verdad , como todos los d e m á s amores 
} del d i v i n o A m o r , y todas las d e m á s 
i grandezas de la d i v i n a Grandeza. 
) 540 P a r e c i ó m e ser m i alma como u n 
i espejo claro toda, s in haber espaldas, n i 
( lados, n i a l to , n i bajo que no estuviese 
1 toda clara.; y en e l cent ro de ella se me 
J r e p r e s e n t ó Cristo nues t ro S e ñ o r . . . Estar 
* u n a lma en pecado m o r t a l , es cubr i r se 

10 
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este espejo de g ran niebla y quedar m u y 
negro, y asi no se puede representar n i 
ver este S e ñ o r , aunque e s t é s iempre 
presente d á n d o n o s e l ser : y los herejes, 
es como si el espejo fuese quebrado, 
que es m u y peor que obscurecido. 

541 Aprendamos á cons iderar a l Se­
ñ o r en lo m u y i n t e r i o r de nues t ra a lma . . . 
Buscarlo mas léjos , es d is t raer el a l m a . 

642 E n todo es menester exper iencia 
y maestro, con q u i e n t ra ta r lo ; y si bus­
cando no le hal lare , el S e ñ o r no le f a l t a ­
r á : creo hay pocos que h a y a n llegado á 
la exper iencia de tantas cosas como hay 
en el camino de la orac ión; y s i no la h a y , 
es por d e m á s dar r emed io s in i n q u i e t a r 
y af l ig i r . Mas siempre es mejor t r a t a r lo 
todo con su confesor. 

543 Todas las cosas se ven en Dios, y 
todas las cont iene e n s í . . . Si lo viesen 
los que le ofenden, no t e n d r í a n c o r a z ó n , 
n i a t r ev imien to para hacer lo . 

544 La D i v i n i d a d es como m u y claro 
d iamante , m u y m a y o r que todo e l m u n -
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i d o : todo lo que hacemos se ve en é l : lo 
t encierra todo, y nada sale fuera de esta 
i Grandeza. 
} 545 V i c u á n b i en se merece el i n f i e r -
i no por u n a sola culpa m o r t a l , po rque 
^ no se puede entender c u á n g r a v í s i m a 
\ cosa es hacerla delante de t an g ran M a -
^ jestad ; y a s í se ve mas su mise r icord ia , 

pues entendiendo nosotros todo esto, 
nos sufre . 

546 Si u n a cosa como esta de la c u l ­
pa m o r t a l a s í deja espantada el a lma, 
¿ q u é s e r á e l d í a del j u i c i o cuando su 
Majestad c laramente se nos m o s t r a r á , y 
v e r é m o s las ofensas que le hemos he ­
c h o ? 

547 ¡ Dichosas vidas las que se aca­
baren en defensa de la santa Iglesia ! 

548 E l verdadero s e ñ o r í o es no p o ­
seer nada. 

549 Quien hub ie re de tener p r e l a ­
cias , ha de estar m u y fuera de desear­
las ; ó a l ó m e n o s de p rocura r l a s . 

550 D í j o m e el S e ñ o r , que en esta v i -



da no p o d í a m o s estar1 s iempre en u n i 
s e r : que unas veces t e n d r í a fe rvor , y i 
otras e s t a r í a s in é l : unas con d e s a s o s í e - i 
go, y otras con q u i e t u d y tentaciones; j 
mas que esperase en é l , y no temiese. t 

551 La c o n v e r s a c i ó n de los buenos \ 
n o d a ñ a , mas s iempre nuestras palabras t 
h a n de ser pesadas y santas. i 

552 S e ñ o r , ó m o r i r , ó padecer; no os f 
p ido ot ra cosa para m í . t 

553 • Dame consuelo o í r el r e lo j , p o r - j¡ 
que me parece me llego u n poqu i to mas t 
para ver á Dios, desde que veo ser pasa- i 
da aquella hora de m i v ida . t 

554 E n mas t e n d r í a se aprovechase i 
u n tan t ico u n a lma, que todo lo que de ( 
m í se puede deci r . . . todos m i s deseos 5 
pa ran en esto. i 

(Cap. xh). i 
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